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Introducci6n 

Dentro de la expansión espaftola a los territorios septentrion~ 

les de A~érica, la ocupaci6n de Nuevo México reviste caracte-~ 

rísticas muy especiales. Los indígenas que la poblaban habían 

desarrollado incipientes formas urbanas -de ahí el nombre que 

los españoles les asip,naron: indios pueblos. Además tenia .. 

una estable economía de base agrícola-artesanal, lo que los di 

ferenciaba del resto de los grupos indigenas de estas reRiones 

norteñas, que eran n6madas y no practicaban la agricultura o -

lo hacían en forma muy simple y temporal. Estas característi­

cas de los indios de Nuevo México despertaron el interés de -

los españoles, que ya desde fechas tan tempranas como 1536 hi­

cieron las primeras entradas a la región. El primer grupo esp~ 

fiol que tuvo conocimiento de los indios pueblos fue el de· Cabe· 

za de Vaca, que propaló luego, en la capital del virreinato de 

la.Nueva Espafta la especie de que en aquellos alejados territ~ 

rios norteftos existían grandes y ricas ciudades. En los si- -

guientes sesenta años varias expediciones espafiolas exploraron 

los territorios de los indios pueblos. Las caracteristicas de 

los indígenas de la región, así como el deseo por encontrar 

las supuestas incalculables riquezas en metales preciosos, de 

las que habian hablado Cabeza de Vaca y sus compañeros, lleva­

ron a los españoles a visitar varias veces esas remotas tie- -

rras. 

No fue sino hasta el año de 1599 cuando por fin un co~ 
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tingcnte de españoles, bajo el mando de Juan de Ofiate, logr6 -

entrar y someter militarmente a los pueblos de Nuevo México. -

El hecho de que no se uncontrara en la regi6n ninguna de las -

esperadas riquezas minerales, lleg6 en un momento a poner en -

peligro la subsistencia de la colonia, pero la decisi6n políti 

ca de la corona española de mantenerla, por medio de una conti 

nua ayuda, favoreci6 sµ permanencia. 

Con la expedici6n de Oñate habían llegado a estas tie­

rras norteñas religiosos franciscanos. Estos establecieron un 

sistema de misiones para encargarse principalmente de la evan­

gelización de los indios. Los colonos, por su parte se dedica­

ron al desarrollo de actividades productivas corno agricultura, 

ganaderia y comercio. Desde los primeros años de la coloniza­

ción se dieron en Nuevo México continuos conflictos entre· col~ 

nos y misioneros. Los colonos buscaban beneficiarse del traba 

jo y plusproducto de las comunidades indígenas, mientras que -

los misioneros querían mantener un control casi completo de 

los nativos en beneficio de la obra de evangelización y del de 

sarrollo de los establecimientos misioneros. Tales enfrenta­

mientos afectaron de manera significativa el desarrollo de la 

provincia y caracterizaron estos ochenta años de ocupaci6n es­

pañola. 

Además, ambos grupos tuvieron que enfrentar graves 

dificultades para asegurar su permanencia en este territorio.­

La vida en la regi6n no era fácil. La tierra era bastante ári 
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da y el hacerla producir requeria de grandes trabajos. Se vi­

via bajo la constante amenaza de grupos de indios nómadas que 

continuamente atacaban tanto los establecimientos indígenas c~ 

mo los de los españoles. También la gran distancia que había 

no sólo al centro del virreinato sino al más próximo establecl 

miento espafiol, mantenía a la provincia prácticamente aislada, 

situación que ocasionaba muchos otros problemas. La mayor PªL 

te de los recursos que sostenían a los colonos y misioneros 

provenían del trabajo de los'indios, de los que los españoles 

exigían importantes cantidades de tributos o mano de obra. Los 

grandes requerimientos de productos y de mano de obra que los 

colonos hacían, así como los cambios culturales que los misio­

neros pretendían lograr, provocaron un continuo descontento en 

tre los indigenas. 

En esta problemática ocupación, el dominio español no 

se consolidó suficientemente en el nivel de tas estructuras -

económicas y sociales de las comunidades indígenas. 'El con­

trol sobre los indios fue siempre por coerción militar y bas­

tante débil. Esta falta de consolidación, aunada a la precaria 

condición de la provincia por sus múltiples problemas, desembo 

có en la rebelión protagonizada por los indios pueblos en 1680, 

a consecuencia de lo ¿ual murieron muchos españoles a manos de 

los rebeldes mientras que los sobrevivientes tuvieron que sa-; 

tir de la provincia. 

El presente trabajo es un estudio del proceso de· con--
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quista y colonización de Nuevo Héxico. Como ya fue mencionado 

líneas arriba, dicho rroceso presentó algunas peculiaridades -

respecto de la conquista y colonización de las demás provin- ,_ 

cías del norte de la Nueva España. Se examinarán aqui las ca­

racteristicas y organizaci6n de la sociedad colonial ahí forma 

da. Procuraremos establecer asimismo que factores impidieron 

la consolidación del dominio español y cuales fueron las cau­

sas del fracaso,en esta primera etapa, de la ocupación espafto­

la de estas tierras norteñas. 

Los límites geográficos del área considerada en esta -

investip,aci6n son aquellos de los territorios ~ue ocuparon los 

indios pueblos, localizados en los actuales estados norteameri 

canos de Arizona y Nuevo ~~éxico. Cronoló?.icamente, el estudio 

se circunscribe al periodo que va de 1599 a 1680. Corresponde 

la primera fecha al inicio de la ocupaci6n española -hemos con 

siderado como antecedentes los orígenes de la civilización pu~ 

blo y las entradas españolas de reconocimiento ~eográfico- y -

la se~unda a la rebelión peneral de los indios pueblos que obli 

g6 a los españoles a abandonar la provincia por casi diez años. 

El desarrollo de esta sublevación indígena no es tratado en es 

te trahajo, porque consideramos que requiere de.un estudio par 

ticular y bastante amplio, estudio que esperamos realizar en H 

un futuro no muy leiano. 

Las fuentes relativas al tema de la presente investig~ 

ción son relativamente abundantes. Existen numerosos libros -
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con informaci6n de lo tratado, como se podrá apreciar en la 

bibliografía, la mayoría de ellos escritos por norteamericanos. 

También han sido publicados, tanto en España como en los Esta­

dos Unidos, algunos de los documentos más importantes del pe~ 

riodo, si bien la mayor parte de los testimonios publicados se 

refieren tan s6lo a las primeras exploraciones y a la fase ini 

cial de la conquista de Nuevo "éxico. El grueso de la documen 

taci6n inédita novomexicana se encuentra en España; pero los • 

archivos mexicanos contienen también bastante informaci6n, aun 

cuando ésta no es completa, pues sobre algunos periodos la do­

cumentación es sumamente escasa o falta por completo. Por muw·• 

chos años se esti~6 que cualquier investigación que se empren­

diera sobre los primeros ochenta años de vida colonial de Nue­

vo "éxico toparía con el obtáculo de la falta de información -

documental; se daba por supuesto que en la rebelión de 1680 se 

habían irremisiblemente perdido los testimonios relativos a es 

ta época. Cierto es que muchos documentos fueron entonces de~ 

truidos, pero por fortuna, aún tenemos la suficiente informa-· 

ción documental para estudiar el periodo. 

Para realizar el presente estudio se revisó el material 

de varios archivos mexicanos: en el Archivo General de la Na~ 

ción (AGNH), principalmente los ramos Historia, Inquisición, 

Provincias Internas y Tierras; en la Biblioteca Nacional, el -

Archivo Franciscano; en la Biblioteca del Instituto Nacional -

de Antropolop,ia e Historia, el Fondo Franciscano. 
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CAPITULO I LA CONQUISTA DE NUEVO MEXICO 

A) Generalidades sobre los indios pueblos. 

Entre los grupos indigenas que habitaron los territorios existen­

tes al norte de Mesoamérica, aquellos que ocuparon el área de los 

actuales estados norteamericanos de Nuevo México y Arizona se dis 

tinguieron por tener una cultura evolucionada de pueblos agricul­

tores, diferente, pues, de la de los grupos n6madas chichimecas -

que les rodeaban. La regi6n ha sido escenario de actividad huma­

na desde hace más de 20 000 afios y ha albergado a importantes cul 

turas desde mucho tiempo antes del florecimiento de la cultura -­

Pueblo encontrada por los primeros espafioles llegados a la zona. 

Los indicios más antiguos de la presencia del hombre en es 

ta área son los del llamado hombre de Sandia, ser humano del que-

no se han encontrado restos, pero que se sabe de su existencia 

por el hallazgo, en una cueva de las montafias Sandia, cerca de Al 

buquerque, de una punta de proyectil hecha de pedernal, junto a -

restos de animales extintos en América hace ya muchos miles de 

afias. Se calcula que este hombre cazador-recolector habitó en e~ 

tas cuevas hace ZS 000 años~ siendo el sitio arqueol6gico de Sa~ 

dia el indicio más antiguo de actividad humana en la regi6n. En 

Folsom, lugar situado en la parte noroeste de Nuevo México, se 

han descubierto también puntas de proyectil cerca de restos del -

bisonte Taylori, extinto hace cerca de 10 000 afies. La antigüe -

dad de estos restos es discutida y puede ir desde los 7 000 a los 

15 000 afies~ 



En tiempos de los hombres de Sandía y Folsom, Nuevo M6xico 

debió haber sido una región mucho más fértil de lo que es hoy en­

día, con una flora abundante que permitiera la supervivencia de -

animales tan grandes como el mamut, el mastodonte, el camello y -

el bisonte, pues restos de estos animales han sido hallados en 

los lugares ya mencionados. 

Por muchos miles de años los habitantes de esta zona fue -

ron cazadores-recolectores, al igual que los demás grupos disper­

sos al norte de Mesoamérica: Entre 100 y 300 A,c. 3 aparecieron -

en territorios de los actuales estados de Arizona y Nuevo México­

dos culturas con un mayor grado de desarrollo, la Hohokam y la Mo 

gallón, la primera al sur y centro de Arizona y la segunda 200 mi 

llas al este, en el ~rea de la colindancia entre Nuevo México y -

Arizona. Al parecer fue por un proceso de difusi6n desde Mesoamé 

rica que llegaron a la región los conocimientos indispensables p~ 

ra su desarrollo; hay indicios de tempranos y continuos contactos 

entre estas dos importantes culturas y la propia del mundo..,111esoa-

mericano. 

La cultura Hohokam, que se localiz6 en el territorio que -

más tarde se conocería como Pimería Alta (de ahí su nombre, Hoho­

kam, que en lengua pima significa "los que han desaparecido"), t:!:!_ 

vo una agricultura muy desarrollada, pues sus portadores conocie­

ron cierta variedad de plantas cultivables y tuvieron un avance -

destacado en obras de irrigación, al construir una extensa red 

con canales de más de 45 km de largo. Para edificar y mantener -
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estas obras se necesit6 un gran esfuerzo humano y una capaz orga­

nizaci6n social. En muchos de los rasgos de la cultura Hohokam -

es evidente la influencia mesoamericana, tanto en la cerámica co­

mo en la religi6n y en la arquitectura, que incluyó construcci6n­

de pirámides y canchas de juego de pelota~ 

Los indios de la cultura Mogoll6n (que tom6 su nombre de -

las montañas existentes en el centro de los territorios en que di 

chos indios habitaron) tambien conocian la agricultura, pero no -

dependían completamente de ella para su subsistencia; la caza y -

la recolección eran igualmente importantes y de las tres activid~ 

des se servían indistintamente, pues tenían muy pocas tierras cul 

tivables. Esta cultura ya incluía la construcción de habitacio -

nes permanentes en la forma y estilo en que más tarde las cons- -

truirían los indios pueblos, así como la fabricaci6n de cestas, -

piezas de cerdmica y textiles~ 

Hay indicios de un continuo comercio entre esta región y 

MesoamSrica. Se han encontrado objetos de origen mesoamericano -

en entierros del área de Nuevo Mexico y Arizona. De Mesoamerica­

llegaban cascabeles de cobre, plumas de guacamaya, pelotas de hu­

le macizo, conchas marinas del golfo de M~xico y del oceano Pací­

fico, así como algunos objetos raros y de lujo~ Los mesoameric~ 

nos obtenian, por su parte, principalmente turquesa, algodón y 

mantas de esta fibra~ Entre los afias 500 y 800 D.G. se da el ma 

yor acercamiento entre estas dos áreas culturales. Las fronteras 

mesoamericanas alcanzaron, en éste su periodo clásico, a extende! 
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se muy al norte, difundiendo como nunca rasgos de su cultura en -

todas estas tierras~ Entre estas dos zonas culturales encontra-

mas similitud en organizaci6n social, cercmonialismo, patrones -­

agrícolas, arquitectura, artes y estructura comunal. 

Es en estos afios cuando una tercera cultura empieza a des­

tacar, la cultura Anasazi, que se desarrolló en el área de la co­

lindancia de los actuales estados de Nuevo México, Arizona, Utah­

y Colorado, al norte de la zona donde floreci6 la cultura Mogo- -

llón. Los indígenas de la cultura Anasazi ocuparon los territo -

ríos que afios despues serian habitados por el grupo atapascano de 

los navajos (de ahí su nombre, Anasazi, que en lengua navajo sig­

nifica "los antiguos"). Esta cultura tuvo un florecimiento post~ 

rior a las dos ya mencionadas, por lo que recibió influencias de-

ellas. El medio geográfico es más áspero en el área en que se de 

sarroll6 la cultura Anasazi; los pueblos portadores de esta cultu 

ra construyeron canales de irrigación y desarrollaron una agricu! 

tura intensiva en las mesetas, Asimismo construyeron habitacio -

nes permanentes, fabricaron utensilios y herramientas, adaptaron­

y mejoraron los elementos de las culturas Mogollón y Hohokam~ 

A partir del año 800 D.C., al sobrevenir la caída del mun-

do clásico mesoamericano y contraerse sus fronteras, el contacto­

con las culturas Mogollón, Hohokam y Anasazi ces6 en su mayor - -

parte. Se inició un desarrollo autónomo de estas tres culturas -

basado en todos los elementos culturales ya asimilados~º 

A partir del año 1 400 empezaron a llegar al área grandes-
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grupos n6madas atapascanos (apaches y navajos) ~ 1 Las depredacio-

nes de estos dos grupos provocaron una baja demográfica importante 

en los indígenas de la regi6n. En Arizona la cultura Hohokam deca 

y6 completamente. De las culturas Mogoll6n y Anasazi surgi6 la 

cultura Pueblo, que nunca alcanz6 los niveles de desarrollo de sus 

antecesoras. 

Los diferentes grupos indígenas de la cultura Pueblo habita 

ron principalmente en los territorios del actual estado de Nuevo -

México y, en menor número, en los del actual estado de Arizona. 

Las comunidades pueblos eran aut6nomas, no tenían ninguna asocia -

ci6n política que les uniera entre sí o que las sometiera; consti­

tuían un gran número de pueblos independientes que ni siquiera co~ 

taban con una lengua común. Los conquistadores español~s los de -

signaron con el nombre de ·~ueblos'', debido a que un rasgo sobres~ 

liente de su cultura era el de que vivían en formaciones urbanas -

con edificaciones de cuatro o cinco pisos hechas de adobe y con 

una distribuci6n planeada. Estas construcciones les parecieron a 

los conquistadores bastante parecidas a las que por esos años ha -

bía en Europa. 

Las distintas lenguas lenguas pueblos han sido agrupadas en 

cuatro troncos linguísticos: kiowa-tanoano, keresano, zuñiano y 

uto-azteca! 2 

El tronco linguístico kiowa·tanoano comprende los grupos t~ 

wa, tiwa, towa y piro, El grupo tewa tenía asentamientos en dos -



regiones: los tewas del norte, avencindados en las proximidades -

de la confluencia de los rios Chama y Grande, en las villas de -­

Nambé, Tesuque, San Ildefonso, Santa Clara y San Juan~ 3 Los te­

was del sur o tanos, establecidos en la cuenca del río Galisteo,­

su principal villa llevaba este último nombre. El grupo tiwa ta~ 

bién se localizaba en dos regiones: los tiwas del norte, estable­

cidos en Taos y Picurís, eran el grupo más norteño, pues radica -

ban en la parte alta del río Grande. Los tiwas del sur también -

se asentaban en las inmediaciones del mismo río, sólo que en una­

región más baja, próxima a las montañas Sandía. Sus principales­

comunidades eran Isleta y Sandía. El grupo towa estaba disemina­

do en dos regiones: los towa del oeste, mejor conocidos como jé -

mez, tenían sus principales pueblos al pie de las montañas que 

llevan este último nombre. El segundo grupo se localizaba más al 

este, en el valle del rio Pecas, segundo río en importancia en la 

región, despues del r1o Grande. Su principal establecimiento, Pe 

cos, fue el asentamiento pueblo ubicado más al este, circunstan -

cia que lo hizo ser el punto principal en el comercio con los in­

dios nómadas de las planicies orientales, El grupo piro tenía su 

nacleo principal avcncindado también en el valle del Río Grande,­

en la región al sur de la confluencia con el río Salado; Socorro­

y SenecO fueron sus principales centros. De todos los grupos pu~ 

blos este último era el que se encontraba más al sur. El otro -­

núcleo era el de los piros salineros o tompiros que estaban esta­

blecidos en Chililí, Tajique, Abó y Quarai, en la árida región de 

las salinas al este de las montañas Manzano. 

En el tronco keresano encontramos solamente dos grupos; los 
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keres del este y los del oeste. Los primeros asentados también -

en las cercanías del río Grande, al este de la región de los jé -

mez y sus principales pueblos fueron Zía, Cochití, San Felipe y -

Santo Domingo. Los keres del oeste, cuyos pueblos eran Acama y -

Laguna, se ubicaban al poniente de las montañas Manzano a más de 

80 km del río Grande. 

El tronco linguístico zufiiano tiene como únicos represen -

tantes a los zufiis, quienes habitaban en tierras mucho más secas­

que las del sistema del río Grande. Sus principales pueblos, en­

tre los que destacaban Hawikuh y Zuñi, estaban en la región del -

río de este último nombre. 

Por Oltimo, el tronco uta-azteca tuvo como representantes-

a los hopi, el grupo local izado m~s al oeste. Sus pueblos Mi -

shongnovi, Shongopovi y O:ra-ibi estaban en la cuenca del pequeño Co 

!orado. 

En todos estos territorios el clima es predominantemente -

árido. La precipitacion pluvial es escasa y la evaporación muy -

rápida. Las pocas lluvias se dan en forma de chubascos locales -

durante los meses de verano. La región tiene un bajo índice de -

humedad y grandes variaciones en las temperaturas entre el día y 

la noche y entre el invierno y el verano. Debido a esta situa 

ción, el área de asentamientos se vio limita da a las cercanías de 

los ríos. El río Grande, la mayor fuente de agua en la zona, fue 

la columna vertebral del territorio pueblo. Si bien aquellos gr~ 



pos alejados, como los zufii y hopi, también dependían del agua de 

otros ríos, éstos eran más pequefios, por lo que la extensi6n de -

las tierras de cultivo era menor. La mayoría de los pueblos rea­

lizó obras de irrigación para tener un mejor aprovechamiento del 

agua. Los tompiros, avecindados en la árida zona de las salinas 

dependían para su sobrevivencia completamente del agua de lluvia 

y de su almacenamiento, razón por lo que su existencia fue muy -­

precaria. 

En rededor de los indios pueblos merodeaban vari~s tribus 

de indios nómadas. La informaci6n sobre todos ellos es reducida, 

por lo que no es fácil identificarlos y su constante movimiento -

hace difícil localizarlos con precisión. Se puede decir que ha -

cia el este se encontraban los quiviras, al sureste los jumanos -

al sur los indios mansos y un poco más alejados en esta última di 

rección, en la región de El Paso, los sumas y janos. En alguna -

región del suroeste estaban los zlpias e ipotlapiguas y al norte 

los utes. Sin embargo, entre todos los grupos nómadas de esta z~ 

na periférica destacaban los apaches y navajos, que, aunque fue-­

ron los de aparición más tardía, pronto se convirtieron en el - -

peor enemigo de los pueblos sedentarios, pues sus continuos ata-­

ques y saqueos debilitaron a los pueblos. 14 Apaches y Navajos, -

en su expansión hacia el sur, también hostilizaron y desplazaron 

a otros nómadas de sus territorios. 

Al momento de la llegada de los espafioles a Nuevo México, 

existían cerca de setenta comunidades pueblos! 5 Las mayores de 
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éstas no llegaban a tener más de Z 000 habitantes. Se calcula 

que el total de la población pueblos en ese momento debi6 de ha-­

ber sido de cerca de 40 000 indígenas~ 6 Los pueblos practicaban 

una agricuitura intensiva. Mediante zanjas y pequeñas presas, 

conducían y almacenaban el agua necesaria para sus sembradíos. 

La principal herramienta agrícola fue la coa, que era un palo con 

la punta endurecida al fuego, el cual se usaba para hacer un hoyo 

en el que se depositaban las semillas. En esta regi6n el suelo -

es muy seco y duro, por lo que los trabajos agrícolas eran más ar 

duos~ 7 Los indígenas rotaban sus cultivos y los fertilizaban 

con desechos humanos o con estiercol de guajolote~ 8 El princi -

pal producto agrícola cosechado era el maíz, grano que constituía 

casi el 80\ de su dieta~ 9 Cultivaban además el frijol, la cala­

baza. el girasol y el algodón. A pesar de las dificultades de es 

ta agricultura, en años buenos era posible cosechar más maíz del­

necesario para el consumo cotidiano. Los pueblos almacenaban es­

tos granos en cestas que depositaban en cuartos usados corno bode­

gas dentro de sus construcciones. Algunas de estas reservas de -

maíz llegaron a ser muy grandes e importantes para los primeros -

espafioles llegados a la zona~O Todos los productos agrícolas ~-

9 

hacían el 85\ de su dieta y el resto lo obtenían de la recolección 

de plantas y frutos silvestres y de la caza71 Las plantas sil ~ 

vestres comestibles eran muchas, destacando entre todas ellas, el 

piñón, semilla que se recolectaba en grandes cantidades y que se 

convirti6 en un importante producto de exportación a la llegada -

de los espafioles~ 2 

La caza era reducida; existían varias especies de animales 
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tales como el venado, el borrego c~marr6n, el puma, el lobo, el -

coyote, el oso, el conejo y otros mamiferos más pequefios y aves. 

El animal silvestre más común en su dieta era el conejo. Los in­

dios pueblos no eran grandes cazadores por lo que pocas veces co­

braban una pieza mayor. Al depender principalmente de la agricu~ 

tura se habia perdido la gran habilidad cazadora de los primeros­

habi tantes de la regi6n, que llegaron a cazar animales muy gran -

des. La fauna acuática era abundante~3 sin embargo, algunos in­

digenas no la aprovechaban por prohibiciones religiosas. Una 

fuente importante de carne para los indios pueblos la constituia­

el guajolote, animal que ellos habian domesticado y que mantenían 

en corrales~ 4 De este animal aprovechaban bastante: la carne, -

el excremento y las plumas~ 5 

Otra forma en que los pueblos obtenian carne era a.través­

del intercambio que mantenian con los indios n6madas habitantes -

de las planicies~ 6 Los indios sedentarios intercambiaban maiz,­

cerámica y textiles por cueros y carne seca de bisonte, conchas -

marinas y sal~ 7 En un clima tan caluroso, el cuerpo humano tran~ 

pira bastante, lo que causa una continua p~rdida de agua y de sal 

y para evitar una deshidratación se hace necesaria una continua -

dosis de este mineTal. Por esto la sal era un producto muy impo~ 

tante para todos estos indigenas. Se obtenia evaporando el agua­

salada o directamente de lechos de lagos secos. La necesidad de 

este producto era vital, lo que lo convirti6 en.el artículo de in 

tercambio más importante de la zona~ 8 

La vida en los establecimientos pueblos era comunal; los -



indigenas compartían por igual tareas y objetos. Las viviendas 

esataban dispuestas para una convivencia de tipo comunal; consta­

ban de una sucesión de cuartos construidos unos junto a otros pa­

ra formar una unidad continua, a manera de panal de abejas, con -

partes para ser habitadas y partes para servir de almacén de ali­

mentos u objetos. Los campos eran propiedad comunal; todos los -

indios trabajaban en su cultivo y en las obras de irrigación nec!:_ 

sarias. La caza era también una actividad colectiva, pues todos 

participaban de ella y lo obtenido se repartia~ 9 Entre estos in­

dígenas no se conocía el concepto de propiedad privada, si bien -

algunos individuos podrían tener asignadas parcelas o habitacio­

nes~º 

La sociedad pueblo estaba organizada teniendo como base 

al clan. Estos grupos estaban basados en descendencia matrilineial y 

se cree que el matrimonio en•tre personas de un mismo clan estaba -

prohibido. Cada clan tenía un nombre totemico, como sol, oso, 

águila, nube, maíz, turqueza, etc. 31 En .cada pueblo podía llegar 

a haber entre cinco o seis de estos grupos, según el número de ha­

bitantes. Los varone~ adolescentes eran iniciados como miembros -

11 

del clan dentro de la ritualistica religiosa kachina, en la que -

s6lo se permitía participar a los varones adultos. Cada grupo te­

nia su propia kiva o recinto ceremonial. Los miembros del consejo 

supremo que gobernaban cada pueblo eran por lo regular los sacerdotes 

o capitanes de cada clan. Entre los indios pueblos no existía una 

gran diferenciación social, si bien se reconocían distintos 
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rangos, como el de los jefes de los clanes o el de los miembros -

del consejo supremo de la comunidad; por no ser estos cargos her~ 

ditarios no se distinguian grupos o élites~ 2 Tanto jefes como -

miembros de un clan trabajaban en las mismas tareas y habitaban,­

vestían y comían por igual. Es de destacar que en la sociedad 

pueblo la mujer tenía un status más alto que el que se daba por -

lo regular a las mujeres entre otros grupos indígenas. La deseen 

dencia era matrilineal y la residencia matrilocal. Las pocas pr~ 

piedades consideradas como privadas de una familia pertenecían a 

la mujer~ 3 

La organizaci6n y acci6n de estos clanes daban a la socie­

dad pueblo un carácter muy especial, en el que no es posible ha -

cer una distinci6n entre los aspectos social y religioso. Cada -

acto de la vida diaria de estos indígenas tenia un simbolismo de~ 

tro de sus creencias religiosas. Su religi6n organizaba y daba -

sentido al mundo y a la vida diaria. 

El rasgo mns importante y distintivo de la religi6n pueblo 

es el culto kachina. Los kachinas eran espíritus que traían la -

lluvia, las buenas cosechas, la buena salud y la caza. Todo esto 

se les pedía por medio de ofrendas y ceremonias. Estos espíritus 

kachina eran representados dentro de sus ceremonias por hombres 

enmascarados que ejecutaban danzas rituales. Como cada clan te -

nía sus propias ceremonias, existían varios cientos de tipos de -

máscaras al igual que muchos tipos de bailes que se ejecutaban 

con estos atuendos~ 4 Las principales ceremonias de esta religión 
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se realizaban dentro de la kiva, que era un recinto de forma re -

donda, semisubterráneo y con su entrada a través de un orificio -

en el techo por donde se descendía con una escalerilla. Estas ki 

vas servían como centros ceremoniales o simplemente como lugares­

de reuni6n para los hombres. Los cultos kachina se practican ha~ 

ta nuestros días. En las comunidades indígenas del actual Nuevo­

México se pueden apreciar las kivas, separad~s de la iglesia cat~ 

lica y todavía en uso. Estos cultos son cerrados, pues no se peL 

mite la asistencia de ningún extrafio a la comunidad. 

Otro rasgo sobresaliente de la cultura pueblo, que llamó -

la atención de los conquistadores espafioles, fue el de que se vi~ 

tieran sus integrantes con prendas muy elaboradas. Estos atuen -

dos se hacían de algodón tejido o de piel. Como ya se dijo, el -

clima en esta región es muy extremoso. Los meses de verano son -

verdaderamente calurosos bajo los rayos del sol y el invierno es­

tan frío que cualquier persona sin la adecuada protección puede • 

morir~ 5 Las prendas de algodón eran las predominantes; de esta-

fibra se hacían mantas y telas para faldas. fajas, etc. 

Los hombres vestian entre las piernas una pieza de tela­
de algodón, la cual era sostenida en su lugar pasando ·­
los extremos sobre el cinturón, Una segunda pieza del -
mismo material era envuelta alrededor de la cintura para 
formar una faldilla, y una fajilla de cuerdas de algodón 
trenzadas era puesta encima de la faldilla. A veces ve~ 
tian una muy rudimentaria camisa, también de algodón .... 
Las mujeres llevaban un tipo de vestido que no era otra­
cosa que una pieza de algodón rectangular que pasaba por 

13 



debajo del brazo izquierdo y se anudaba sobre el hombro­

derecho; esta pieza no estaba cosida o asegurada, s6lo -

se llevaba un cintur6n~ 6 

Su calzado eran mocasines con suela hecha de duro cuero de 

bisonte y la parte superior de fina gamuza. En los fríos meses -

de invierno usaban prendas protectoras hechas de piel. 

14 

Estos indigenas fabricaban cerámica y cestería. Hacian j~ 

rros, platos, vasijas, cucharones y grandes cestas. Todos estos-

objetos, al igual que sus textiles, los decoraban con disefios geQ 

métricos o motivos kachina. El arte pueblo se manifestaba en to­

dos los objetos de uso diario; eran pocos los objetos creados con 

el único fin de servir de ornato, como cuentas, collares y meda 

llones de concha y turquesa. El arte tenía un importante papel -

en la religión, se decoraban las paredes de las kivas con motivos 

kachina y también se confeccionaban pinturas de arena que se colo 

caban como ofrenda frente a los altares. Estas pinturas se hacian 

de arena de diferentes colores, polen de maiz, pétalos de flores­

y otros materiales pulverizados. Se representaba a los espiritus 

kachina, así como al sol, la luna, la tierra, las estrellas, etc. 

Las máscaras y vestidos usados para la ejecución de los bailes k~ 

china son también obras de arte y éstas son quizá las más estudia 

das y conocidas de todas las artesanías pueblos. 

El rasgo más característico de estos indígenas, origen de­

su nombre, fue el de las construcciones en las que habitaron. 

Eran grandes edificios comunales; formaban un solo conglomerado -



por motivos de defensa. A nivel del suelo ningún cuarto tenia 

puertas ni ventanas; las entradas a estos grandes edificios eran­

ª través de pequeñas aberturas en los techos, en donde las escale 

rillas para subir a la entrada y la de acceso al interior podían­

ser retiradas fdcilmente, Los edificios tenían una distribuci6n­

en la que se formaban plazas interiores y terrazas defensivas~ 7 

Cada familia tenía un cuarto para habitar y quizá uno para usarlo 

como bodega. El mobiliario era muy sencillo: lechos y asientos -

del mismo adobe, nichos en las paredes, el metate necesario para­

la elaboración de los alimentos y un lugar para el fuego~ 8 Este -

tipo de construcciones se hacía en la regi6n ya antes de la lleg~ 

da de los grupos atapascanos, lo que indica que esta disposici6n­

defensiva era principalmente contra los mismos grupos pueblos. 

Los españoles a su llegada encontraron indicios de luchas ínter -

nas. Comparados con los apaches y navajos, estos indios sedenta­

rios eran pacíficos, lo que ~o quiere decir que desconocieran por-

15 

completo las artes militares. Todas estas comunidades pueblos p~ 

recieron pr6speras y estables a los colonizadores espafioles, pero 

en realidad enfrentaban graves problemas. Su nfimero disminuía al 

igual que sus territorios; los españoles, a su llegada, encontra­

ron varios pueblos abandonados y destruidos por luchas internas o 

por ataques apaches~ 9 • 
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B) Las primeras entradas de los españoles 

Uno de los acontecimientos de mayor relevancia en la ocupa­

ción española del nuevo mundo fue la conquista del imperio mexica 

dirigida por Hernán Cortés. En todo el imperio español se supo en 

muy poco tiempo de las grandes riquezas obtenidas. Muchos de los 

españoles que venían a América soñaban con participar algún día en 

la conquista de otros pueblos tan ricos como el mexica. Al norte 

del recién conquistado imperio se extendtan inmensos territorios -

desconocidos, en los que se suponía que podían existir otras gran­

des ciudades como la de Tenochtitlan. Se suponía que en otros te­

rritorios septentrionales se encontraba Aztlan, atribuido lugar de 

origen de los mexicas, 40 y se esperaba que este lugar igualara o 

superara la riqueza del imperio del altiplano. Las siete cuevas -

de Aztlan se identificaron con las míticas siete ciudades de Cíbo-

la, de una leyenda, quizá de origen portugués, en que se hablaba -

de que en 1150, año en que los moros capturaron la ciudad de Méri­

da en España, huyeron de los conquistadores musulmanes muchos cat~ 

licos, entre ellos siete obispos y sus congregaciones, que se em--

barcaron para el oriente. Llegaron a una isla en donde quemaron -

sus naves y fundaron siete ciudades que se volvieron muy ricas. 41 

Se decía que dichas ciudades tenían calles pavimentadas con oro y 

se contaba que sus habitantes tenían tantas piedras y metales pre­

ciosos que no podían llevar todos sus ornamentos consigo. 

En 1536, después de un viaje de cerca de 10 000 km por mar 

y tierra, llegaron a Culiacán Alvar Núfiez Cabeza de Vaca y sus - -



acompañantes Alonso del Castillo Maldonado, Andrés Dorantcs y Es-

tebanico, esclavo de Dorantes. Ellos eran los únicos sobrevivien 

tes de la expedición de Pánfilo de Narvaez, que había salido de -

Cuba en 1528 a colonizar Florida. Una serie de desastres había -

malogrado la expedici6n y, después de un naufragio en las costas 

de Texas, estos cuatro personajes viajaron hacia el este con esp~ 

ranza de encontrar algún asentamiento de españoles. En su reco-­

rrido conocieron varias tribus indígenas y oyeron de grandes ase~ 

tamientos de gentes que vivían en casas permanentes, al parecer -

d d d . 42 ueñas e gran es riquezas. De todo esto hablaron al virrey de 

la Nueva España, además de informarle que habían visto indicios -

de la existencia de metales preciosos. Estas noticias no tarda-­

ron en ser conocidas por mucha gente y despertaron el interés por 

realizar una entrada de conquista a estas tierras norteñas. El -

virrey Antonio de Mendoza quiso que Cabeza de Vaca y sus compañ~ 

ros regresaran con mas recursos a explorar la región, pero Cabeza 

de Vaca esperaba obtener en Madrid el respaldo del rey para orga­

nizar una expedición propia que rindiera cuentas directamente al 

soberano. Ni Dorantes ni Castillo quisieron regresar. El virrey 

decidió entonces enviar en un viaje exploratorio al franciscano -

fray Marcos de Niza. La misi6n del religioso fue la de reconocer 

estos territorios del norte y ver las posibilidades que había de 

poder enviar posteriormente hacia ellos una expedición de conqui~ 

ta. 

El guía de la expedición fue Estebanico, el esclavo del 

grupo de Cabeza de Vaca; él conocía el terreno y había tratado 

1 7 
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con los indigenas de la zona. Iban además un hermano lego de nom­

bre Honorato, seis indios de la región de Sinaloa y muchos otros -

más que sobre el camino se fueron agregando al contingente. 43 El 

grupo salió de Culiacán en marzo de 1539. El hermano Honorato en­

fermó al inicio del viaje y fue necesario dejarlo atrás. Ya en la 

marcha, Estebanico fue enviado como avanzada. Muy pronto el escl~ 

vo envió alentadoras noticias sobre sus descubrimientos, por lo -­

que fray Marcos aceleró· su paso. Estebanico tenía instrucciones -

de esperar al religioso Franciscano al momento de avistar alguna -

ciudad, pero al llegar al primer pueblo, aquél decidió seguir ade­

lante enviando de regreso a unos indios para que avisaran a fray -

Marcos que se apresurase a darle alcance. El pueblo que Estebani­

co reconoció como Cíbola fue el asentamiento zufii de Hawikuh. 44 

Los moradores de este lugar advirtieron a Estebanico que de entrar 

al pueblo se le mataría con su grupo, lo que no intimidó al escla­

vo quien continuó su camino hasta Hawikuh. Ahi fue despojado de -

todas sus pertenencias y hecho prisionero. Al día siguiente, al -

tratar de huir, fue victimado junto con algunos de sus acompafian-­

tes indígenas. 45 Los indios acompafiantes que alcanzaron a escapar 

a la masacre de Hawikuh llevaron a fray Marcos la noticia de lo --

acaecido. Al difundirse tal nueva, la escolta del franciscano se 

rebeló, negándose a acompafiarlo a lo que parecia una muerte segura. 

Fray Marcos se encontraba en peligro de ser muerto por su escolta, 

pues lo culpaban de la muerte de sus compafieros. El franciscano -

repartió entre los indios todos sus efectos personales y los artí­

culos que llevaba para intercambiar; esto hizo cambiar la actitud 

hostil de sus acompañantes. Dos indios sonorenses aceptaron acom­

pañarlo en una expedición furtiva para ver a la distancia la ciu--
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dad de Cíbola. Según el relato del fraile, a principio de junio de 

1530 el pequeño grupo lleg6 hasta un punto de donde se podía ver a 

la distancia la mítica ciudad de Cíbola; así se erigi6 una cruz so­

bre un mont6n de piedras y se tom6 posesión formal de toda la re- -

gi6n en nombre del rey de España. Fray Marcos nombr6 a la región -

como el reino de San Francisco. 46 Los indígenas que acompañaban al 

franciscano hicieron entender a este último que la ciudad visitada 

por Estebanico era la menor de las siete ciudades, que otra ciudad 

que se encontraba más al norte, Totonteac, era la más grande. 47 

Después de haber tenido un atisbo tan rápido y tan lejano a 

su objetivo, fray Marcos se apresur6 a regresar para presentar su 

informe ante el virrey. El franciscano explorador "volvi6 dicien­

do maravillas de siete ciudades de Cíbola, y que no tenia cabo la 

tierra y cuanto más al poniente era más poblada y rica de oro, tur 

quesas y ganado de lan~•. 48 Estas eran las noticias que las auto­

ridades virreinales deseaban escuchar. Ahora ya se podia enviar -

justificadamente una gran expedición de conquista. 

Los reportes de fray Marcos al virrey sobre las tierras del 

norte rápidamente se conocieron en toda la capital del virreinato. 

Era evidente que muy pronto se enviaría una expedici6n de conquis­

ta y mucha gente deseaba participar en ella, habría riqueza y glo­

ria para todos los participantes en esta aventura. El virrey Ant~ 

nio de Mendoza debía ahora seleccionar a una persona leal y dili-­

gente para ponerla a la cabeza de la expedición. La persona más -

indicada para esta empresa parecía ser Francisco Vázquez de Coron~ 

do, gobernador de la provincia de Nueva Galicia. El había recibí-
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do en Culiacán a fray Marcos de Niza y al tener noticias de los fa 

bulosos descubrimientos del religioso, decidi6 acompafiarlo hasta -

la ciudad de México. Así, Coronado fue designado por el virrey c~ 

mo jefe de la expedición; él era un jefe capaz, a más de un hombre 

rico, que podría ayudar con el financiamiento. Al saberse que ya 

había un conquistador para Cíbola, el primero en sentirse relegado 

fue Hernán Cortés, quien viaj6 a la capital para proponer a Coron~ 

do que se le permitiera ponerse al frente del ejército, pues podía 

ser de gran ayuda dada su experiencia. Sin embargo, Cortés fue de 

jado fuera del asunto. 

Tanto el virrey como el gobernador de Nueva Galicia no dud~ 

ron en hacer todos los gastos necesarios;. ellos estaban seguros de 

que este dinero era una buena inversi6n; la conquista de las siete 

ciudades y la explotaci6n de los abundantes metales preciosos re-­

portarían mayores riquezas. El grupo completo se reuni6 en Culia­

cán; participarían en la empresa doscientos veinticinco jinetes, -

sesenta y dos soldados de infantería, un cirujano, cuatro frailes, 

entre ellos fray Marcos que iría como guía de la expedici6n, mil -

indios tlaxcaltecas aliados y las familias de algunos de los sold~ 

dos. Los indios aliados serían tratados con muchas consideracio--

nes; iban en calidad de hombres libres y podían regresar en el mo­

mento que lo desearan. 49 Estos indios habían obtenido una serie -

de privilegios sobre los demás indígenas en atenci6n a su coopera­

ci6n en la conquista del imperio mexica. Antes de iniciar la mar­

cha, Coronado envi6 a un grupo de quince hombres a reconocer la ru 

ta y verificar lo reportado por fray Marcos. Este grupo lleg6 hasta 
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Arizona, en donde encontr6 hostilidad indígena y se inform6 que -­

las ciudades que los españoles buscaban no eran tan maravillosas -

como se les habia dicho. Con tales noticias el grupo regres6 a i~ 

formar a Coronado. Dichos relatos fueron mantenidos en secreto. 50 

La expedici6n inició su marcha en febrero de 1540. El cam~ 

no era largo y la tierra inhóspita; en el camino encontraron gru-­

pos indigenas muy pobres y nada pacíficos. Los expedicionarios d~ 

daron que más allá pudieran existir mejores tierras que aquellas -

por las que estaban pasando. A Coronado lo debía apoyar una pequ~ 

ña flota. Bajo las órdenes de Hernando de Alarcón, un barco y una 

balandra debian ir al parejo de la expedici6n y aprovisionarla, p~ 

ro la marcha del grupo que iba por tierra se retiró de la costa y 

los botes no pudieron cumplir su misi6n. 51 

Todas las penalidades del camino fueron nada comparadas con 

el golpe tremendo de la desilusión de encontrar una "Cibola" que -

no era ni la sombra de lo esperado. Los conquistadores no encon-

traron metales preciosos y a pesar de las asombrosas construccio-­

nes pueblos, los indios les parecieron pocos y muy pobres. Los h~ 

bitantes de Hawikuh se mostraron hostiles como se esperaba y hubo 

necesidad de ocupar el pueblo por la fuerza. Después de una breve 

lucha, los españoles se apoderaron del lugar y obtuvieron la sumi­

sión del resto de las villas zufii. Coronado no perdió tiempo e i~ 

mediatamente informó al virrey acerca de lo pobre de la región y -

de la total ausencia de oro y plata. Más el jefe de la expedición 

no se dio por vencido; la región debía tener algún recurso explo-
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table importante y una vez repuesta su gente de la desilusión y -­

del largo viaje, envi6 varios grupos de reconocimiento a las regí~ 

nes vecinas. Uno de ellos bajo el mando de Pedro de Tovar se diri 

gi6 al noroeste a buscar la Totonteac de que fray Marcos había oí­

do hablar. Pero en esta región, la de los indios hopi, los esta­

blecimientos eran aún más pobres. Despu~s de someter militarmente 

a uno de estos pueblos, los demás se rindieron y luego de algunos 

días Tovar regresó a reunirse con Coronado. 52 Un segundo grupo c~ 

pitaneado por García L6pez de cardenas exploró en la misma direc-­

ci6n del grupo anterior, llegando un poco más lejos, y descubrió -

el cañón del Colorado. Se avanzaba en el conocimiento geográfico 

de la regi6n, mis no se encontraba riqueza alguna. 

Estando Coronado todavía en Hawikuh, llegó hasta Gl un gru­

po de indios que decía venir desde Cícuye (Pecos). Estos indíge-­

nas eran los líderes de su comunidad y habiendo oído de la llega­

da de los españoles, venían a ofrecer su amistad y, si así lo de-­

seaban los españoles, a guiarlos a sus tierras. Los dos jefes del 

grupo: Bigotes y Cacique, hicieron saber a los expedicionarios de 

la existencia de una provincia más rica que Cíbola, llamada Tíguex, 

que se encontraba hacia el este; también les informaron de las - -

grandes planicies y los inmensos rebaños de bisontes que las reco­

rrían. Coronado envió un grupo pequeño a reconocer tales tierras. 

Teniendo como guia a Bigotes, este grupo visitó algunos de los pu~ 

blos del río Grande, el pueblo de Pecos e hizo una pequeña entrada 

hacia las planicies de los bisontes. Pronto enviaron noticias del 

recorrido hecho y de la mejor condición de los pueblos del río 



Grande, recomendando esta regi6n como un mejor lugar para pasar el 

invierno que se acercaba. Los españoles se mudaron al valle del -

ria Grande; ahi hicieron a los tiwas desalojar uno de sus pueblos 

para establecer el cuartel general español. Los indios de esta re 

gi6n recibieron hospitalariamente al grupo de Coronado, les propo~ 

cionaron habitaci6n, alimentos y mantas para el frio invernal. 

Más no todo fue paz; al pasar el tiempo y ser más grandes las de-­

mandas españolas por provisiones, dos pueblos se rebelaron para --

pronto ser reprimidos. 

En el viaje a Pecos y a las planicies, los españoles habian 

conocido a dos personajes que trajeron nuevas esperanzas de triun-

fo y riquezas al grupo conquistador. Ellos eran esclavos captura­

dos en las planicies del este de Pecas. Sopete, el más joven, era 

de Quivira, región situada en el actual estado norteamericano de 

Kansas; el Turco, llamado asi por los españoles, pues al decir de 

ellos lo parecia, era de una regi6n más allá de Quivira. 53 El Tur 

co les habl6 de la existencia de un reino lejano en donde el oro -

abundaba y habia otras muchas maravillas. Este lugar estaba en -­

las planicies de los bisontes y prometia tener la riqueza necesa-­

ria para hacer de la expedición un gran triunfo. Los españoles, -

afectos a creer en tales relatos y además dispuestos a no dejar p~ 

sar ninguna oportunidad de buen éxito, se alistaron para seguir al 

Turco hasta ese lugar. En la primavera de 1541, Coronado al mando 

de un grupo de jinetes salió en pos del oro de Quivira. Después -

de un largo viaje, llegaron a la parte central de Kansas en donde 

descubrieron los pobres asentamientos de los indios wichita y se -
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54 dieron cuenta del engafio del Turco, éste pagó con la vida sumen 

tira y Coronado regresó a Tiguex. 

De vuelta en territorio pueblo, los decepcionados españoles 

se encontraron con problemas; ahi ya eran bastantes las dificulta­

des con los indios y se dieron algunas rebeliones más, mismas que 

fueron aplacadas rápidamente. A fines de 1541, Coronado sufrió -­

una fuerte herida al caer de su caballo; la convalecencia fue lar­

ga y penosa y al recuperarse, el capitán pareció ya no encontrar -

motivo alguno de entusiasmo para seguir con la expedición, además 

de que ya eran muchos los espafioles que deseaban regresar. En - -

abril de 1542 el grupo inici6 el regreso a la Nueva España dejando 

atrás tan s6lo a un reducido grupo de indios mesoamericanos que de 

cidi6 permanecer en estas tierras. 

La expedición que dos años antes habia levantado tanta ex--

pectación y entusiasmo, regresaba a la Nueva Espafia como un gran -

fracaso. No se habian encontrado ni metales preciosos ni grandes 

y ricos imperios. Los logros alcanzados por esta gran expedición 

fueron en el reconocimiento geográfico. Amplio fue el territorio 

reconocido y se contribuyó en mucho a armar el mapa de las tierras 

del norte de América. "Fue Coronado quien primero adq•Jirió un co­

nocimiento relativamente exacto del ancho del continente. Corona-

do concluyó que Tiguex estaba a 400 leguas del mar del norte y más 

de 200 del mar del sur (dato aproximadamente correcto en esa lati­

tud). 55 La exploración de los territorios es siempre una primera 

t 
. . . 56 e apa necesaria para una conquista posterior. No era ésta la --
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primera ni la última vez que las tierras del norte decepcionarían 

a los españoles. 

25 

El fracaso de Coronado y la ruptura de hostilidades en la -

guerra del Mixtón alertaron a los espafioles de lo dificil que se­

ria el conquistar las tierras del norte. Por casi cuarenta afios -

no hubo ninguna expedición mayor a estas tierras. Esporádicamente 

se hacían entradas para capturar a indígenas que trabajaran como -

esclavos en las minas de los establecimientos españoles fronteri-­

zos. Estas entradas por lo regular nunca penetraban a una gran 

distancia. Al no encontrar la expedición de Coronado ni oro ni 

plata, los conquistadores españoles perdieron interés en los terri 

torios pueblos. Sin embargo, esta misma entrada habia descubierto 

otro tipo de atractivo; la de miles de indigenas gentiles que ha-­

cian de estas tierras un prometedor campo de evangelización. Al -

saberse de los descubrimientos de Coronado, muchos fueron los reli 

giosos que pensaron en iniciar la conversión de este gran número -

de indios. Pero fue hasta 1580 cuando por fin un religioso se de­

cidió a intentarlo. Fray Agustin Rodriguez, un hermano lego que -

trabajaba en un convento franciscano, en San Bartolomé, cerca de -

Santa Bárbara, motivado quizá por noticias que le traían los nati­

vos y los miembros de expediciones esclavistas sobre un gran núme­

ro de indios idólatras que habitaban hacia el norte, 57 decidió so­

licitar al virrey, Lorenzo Suárez de Mendoza, marqués de la Corufia, 

permiso para hacer una expedici5n a las tierras de estos indigenas, 

con objetivos estrictamente de difusi6n religiosa. Con esta idea 

fray Agustin viajó en ese afio a la capital del virreinato para pr~ 



sentar personalmente su proyecto. Ahí obtuvo el permiso para -­

realizar su entrada. Aunque se perseguían exclusivamente objeti--

vos religiosos en esta expedici6n, se estimó necesario incluir en 

el grupo a algunos militares para protecci6n. Iban a esta aventu­

ra dos frailes, además de fray Agustín: fray Francisco L6pez, -

quien iba como superior de los religiosos, y fray Juan de Santa -

María; nueve soldados, cuyo jefe era Francisco S§nchez Chamuscado, 

y diecinueve sirvientes indios. Para su transporte y sustento se 

llevaban noventa caballos y seiscientas cabezas de ganado, además 

de provisiones y artículos para intercambiar. 58 

La expedici6n sali6 de Santa Bárbara el 5 de junio de 1581. 

Para estas fechas la expansi6n española hacia el norte ya había al 

canzado Durango y Chihuahua, desde donde se podía llegar a las re­

giones llamadas de Cíbola y Quivira por una ruta más corta·que la 

recorrida por Coronado por la costa del Pacífico. Despu~s de lar­

gos días de difícil marcha, el grupo lleg6 a territorio pueblo. -­

Tanto religiosos como militares quedaron sorprendidos del gran nú­

mero de indígenas que había en el lugar. Establecieron su cuartel 

en el asentamiento tiwa de Puaray y desde ahí exploraron la mayo-­

ría de los asentamientos pueblos: la lejana regi6n de Taos, Pecas, 

Acama, las comunidades del río Grande y las villas zuñí. El 7 de 

septiembre de 1581, fray Juan de Santa María inici6 el regreso ha­

cia la Nueva España, seguramente para informar la magnitud de lo -

encontrado y pedir refuerzos. Tres días después de su salida el -

religioso fue asesinado por indios de la regi6n. Sus compañeros -

no tuvieron conocimiento de esto hasta que pasaron por el lugar en 
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su camino de regreso a Santa Bárbara. 59 Los frailes que estaban -

en Puaray ocupados y entusiasmados con su trabajo no mostraban de­

seos de regresar a Santa Bárbara, no asi los soldados que se sen-­

tian en inminente peligro ante el número tan grande de enemigos p~ 

tenciales y sin ninguna posibilidad de pronta ayuda. A fines de -

1581 la escolta de los frailes empez6 a manifestar su deseo de re­

gresar a la Nueva España, lo que se le permiti6. Los religiosos -

Rodríguez y L6pez decidieron permanecer en aquellas tierras para -

continuar con su tarea evangelizadora. Después de tratar inútil-­

mente de convencer a los religiosos de que regresaran con ellos, -

Chamuscado y sus hombres iniciaron la marcha de regreso. El capi-

tán muri6 en el camino, muy cerca de Santa Bárbara. Los miembros 

restantes del grupo tuvieron que escapar a un intento de apresar-­

los, ordenado por el gobernador de la Nueva Vizcaya, Diego de !ba­

rra, que buscaba evitar que llegaran a la capital del virreinato -

para asi él reclamar a las autoridades que el grupo explorador es­

taba bajo su mando y por ende Nuevo México bajo su jurisdicci6n. 60 

Dos miembros de la expedición lograron llegar hasta la Ciudad de -

México y reportaron al virrey lo ocurrido y descubierto durante -

el viaje, despertando de nuevo el interés de las autoridades por -

las tierras del norte. 

Fue en esta expedici6n de reconocimiento cuando se empez6 a 

usar el nombre de Nuevo México para designar a los territorios que 

ocupaban los indios pueblos. Los expedicionarios encontraron sim! 

litud entre esta gente y los indios sedentarios del centro de Méxi­

co; no es de dudarse, además, que aquellos hombres trataran de en-



grandeccr su hazafia comparando estos territorios con el gran Méxi­

co, capital del virreinato. 61 

Al saber los franciscanos de la Nueva Espafia que los frai-­

les Rodríguez y L6pez habían permanecido én Puaray y que fray Juan 

de Santa Maria había sido muerto por los indios, temieron por la -

vida de los dos religiosos y decidieron solicitar ayuda de las a~ 

toridades virreinales para enviar una expedici6n de rescate. Mien 

tras esta petici6n se tramitaba en la lenta burocracia virreinal, 

pasaba precioso tiempo, necesario para realizar un rescate efecti-

va. Sucedi6 que en ese entonces se encontraba en Santa Bárbara un 

rico ciudadano llamado Antonio de Espejo, que se ofreci6 a finan-­

ciar y dirigir la expedici6n de rescate. Espejo se encontraba en 

esta zona fronteriza escondiéndose de la ley, que lo buscaba por -

su complicidad en un asesinato. 62 El era un rico ganadero quepo­

seía ranchos en las regiones de Celaya y de Querétaro; con seguri­

dad se enter6 de los descubrimientos realizados por el grupo de -

Chamuscado y vio en esta expedici6n de rescate su gran oportunidad 

para reivindicar su nombre, al cooperar con las autoridades, ade--
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más de alcanzar fama y fortuna. Los franciscanos decidieron acep­

tar la oferta de Espejo, pues el tiempo apremiaba. No esperaron 

la autorización del virrey y sólo obtuvieron la del capita~ Juan -

de Ontiveros, alcalde mayor de Cuatro Ciénegas. Fray Bernardino -

de Beltrán y Antonio de Espejo dirigieron la expedici6n. Catorce 

soldados se ofrecieron a ir; se obtuvieron algunos sirvientes indi 

genas y Espejo proporcion6 las armas, las provisiones y las bes- -

tias necesarias. El grupo de rescate sali6 de San Bartolomé el 10 



de Noviembre de 1582. Su misión pronto se dio por terminada, pues 

al poco tiempo de haber llegado a territorio pueblo se enteraron -

de la muerte de los dos frailes. Después del largo viaje y de los 

grandes gastos hechos, los expedicionarios decidieron que ya esta~ 

do ahí podían recorrer un poco el lugar y sacar algún provecho de 

su esfuerzo. Espejo rápidamente se dedic6 a la búsqueda de miner~ 

les; él tenia que encontrar riquezas explotables en estas tierras 

para justificar una colonizaci6n y poder obtener a su regreso qui­

zá un contrato para la conquista de Nuevo México. Pasado algún -­

tiempo una fracción del grupo decidi6 que era tiempo de regresar a 

San Bartolomé. Espejo que no estaba satisfecho aún en su búsqueda 

de minas, resolvió permanecer en la zona por más tiempo. Luego de 

unos meses m§s de exploración, el resto del grupo regresó, para 

llegar a San Bartolomé el 10 de septiembre de 1583, diez meses - -

exactos después de su salida. 
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Esta nueva entrada recorrió los más importantes pueblos: -­

Taos, Jémez, Acoma, Zufii y los asentamientos hopi y llev6 a la ca­

pital del virreinato noticias de un gran número de ind!genas a los 

que había que evangelizar. Además informó de la posibilidad de es 

tablecer una colonia en donde se podía explotar a los indígenas se 

dentarios con el sistema de encomienda y trabajar en la explota- -

ción de minas. En los reportes dados al virrey por esta expedi­

ción, se habla del descubrimiento de once minas de plata. 63 Espe­

jo buscó obtener la autorización para colonizar Nuevo México, pues 

declaró tener el conocimiento necesario sobre la zona y ser un hom 

bre rico capaz de financiar la empresa, pero Espejo nunca consi- -



gui6 su deseo. 

La monarquía española emitió en 1573 nuevas ordenanzas que 

se encargaban de reglamentar las expediciones de descubrimiento -

y exploración; estas nuevas disposiciones estipulaban que no se -

permitiría la realización de ninguna entrada a nuevas tierras sin 

el permiso previo de la .Corona. Además la palabra conquista q~e-
·• 

daba prohibida; ahora, según el texto de dichas ordenanzas, los -

españoles "pacificarían", llevando el cristianismo y un trato ju~ 

to a los indígenas, sin abusos ni maltratos. También estas nue-­

vas ordenanzas establecían cambios en el financiamiento de estas 

entradas de pacificación. La Corona deseaba extender su imperio 

sin hacer un gran gasto de su tesoro. Se buscaba que hombres ri­

cos financiaran y dirigieran dichas empresas a cambio de grandes 

privilegios dispensados por la Corona, tales como'el de recibir -

el título de adelantado, el de poder ejercer la gubernatura de -­

los territorios pacificados y poder dar tierras y conceder indios 

en encomienda a sus seguidores y subordinados. 64 

En vista de las informaciones recibidas desde México sobre 

Nuevo M~xico, el rey firm6 una cédula en la que ordenaba al vi- -

rrey de la Nueva España la colonización de aquel lejano territo-­

rio septentrional. Se inició la búsqueda del mejor hombre que de 

acuerdo a las nuevas ordenanzas se encargara de la pacificación -

del Nuevo México. Mientras esto sucedía dentro los lentos proce­

sos de la burocracia virreinal, dos expediciones completamente 

ilegales entraron a los territorios de los indios pueblos. 
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La primera de estas expediciones ilegales se inici6 en el -

pueblo de Almadén (hoy Monclova). En dicho pueblo residia Gaspar 

Castaño de Sosa, teniente de gobernador de la provincia de Nuevo -

Le6n, quien inconforme con lo pobre y poco prometedor del asenta-­

miento, decidi6 buscar en otro lugar una mejor oportunidad. Con -

tantas y tan alentadoras noticias sobre Nuevo México éste le pare­

ció un buen lugar para probar suerte. En mayo de 1590 Castaño de 

Sosa envió emisarios a la capital de virreinato para solicitar el 

permiso de hacer una expedición de colonizaci6n al territorio re­

cién explorado. La negativa a su petición llegó hasta Almadén en 

el mes de junio del mismo año. Juan Morlete por instrucciones -

del virrey le inform6 que se le negaba el permiso y que de hacer 

la entrada esta sería contra la ley. Castaño ignoró esta adver-­

tencia e inició los preparativos para realizar la expedición. Pa­

ra entusiasmar a los colonos de Almadén sobre las grandes rique--

zas de Nuevo México, se cuenta que se hizo a unos indios traer -

piedras de una región distante; con estas simuló hacer una prueba 

del mineral con la que sorprendió y convenció a los habitantes -­

del Almadén. 65 Aprovechando la ausencia del gobernador Luis de -

Carbajal, quien había sido arrestado por cargos de herejía en la 

Inquisición, Castaño de Sosa salió de Almadén con toda la colonia 

a buscar mejores oportunidades a las afamadas tierras del norte. 

Ciento setenta hombres, mujeres y niños, que llevaban to--

das sus pertenencias en bestias y carros, iniciaron la marcha el 

27 de julio de 1590. Al llegar a los pueblos del rio Grande est~ 

blecieron un campamento provisional en una villa Keres, mientras 
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exploraban en busca de un mejor sitio para establecerse. Mientras 

tanto en la Nueva España al saberse de esta expedición, el virrey 
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envió instrucciones a Juan Morlete para que con un grupo armado se 

dirigiera a Nuevo México y capturara a Castaño y a los colonos. Se 

les tenia que traer de regreso como prisioneros. Fue hasta marzo 

de 1591 que Morlete alcanzó al grupo de Castaño. Sin prisa para -

regresar a la Nueva España el grupo apresar y los colonos fugiti-­

vos permanecieron cuarenta dias más explorando Nuevo México. Ya -

de regreso en la ciudad de México se presentaron los cargos contra 

Castaño de Sosa: el haber reunido tropas ilegalmente y el haber i!!_ 

vadido tierras de indios pacíficos sin la autorizaci6n correspon-­

diente. 66 Habían violado las ordenanzas de 1573. El primer inten 

to por colonizar Nuevo México había sido frustrado. 

La segunda de estas expediciones ilegales se inici6·en 1593 

cuando el gobernador de la Nueva Vizcaya, Diego Fernández de Vela~ 

co, envi6 a un reducido grupo armado a castigar a los indios hos­

tiles que se refugiaban en tierras al norte de los últimos establ~ 

cimientos españoles. Al mando de este grupo iba el capitán Fran-­

cisco Leyva de Bonilla, que, ante la oportunidad de ir en direc- -

ci6n a tierras que se decían ricas y teniendo a varios hombres de­

bidamente equipados bajo su mando, decidi6 buscar fortuna en Nuevo 

México. Nunca jamás se volvi6 a ver a los españoles integrantes -

de esta expedición; sin embargo, se sabe vagamente la historia de 

su viaje. Ocho años después de la salida de este grupo, Juan de 

Oñate, conquistador de Nuevo México, encontró a un indio que acom­

pañó a Leyva de Bonilla. Este indígena de nombre Jusepe relató --



que el grupo desertor estableció su cuartel en el pueblo tewa de -

San Ildefonso, desde donde buscaron riquezas por un año. Continua 

ron su viaje al norte hasta Quivira, en donde Leyva de Bonilla fue 

asesinado por Antonio Gutiérrez de Humaña, quien tom6 el mando de 

la expedición. M~s tarde Humaña y su grupo fueron asesinados por 

los indios de la región, escapando sólo algunos de sus acompañan-­

tes indígenas; uno de ellos fue Jusepe. 67 

Varias habían sido ya las entradas españolas a Nuevo Méxi-­

co. Ninguna de ellas encontró mayor riqueza y muchos habían sido 

los decepcionados; aún asi, se esperaba ya una expedici6n para la 

conquista de estas tierras. 
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C) La conquista 

Los informes sobre Nuevo México que llegaron al rey suge -

rían la conveniencia de extender a estas tierras el imperio espa­

ñol. Existía en el territorio un buen número de indios, suficie~ 

te para sustentar a una población española considerable, y estaba 

comprobada la existencia de minas de plata. Otro motivo importa~ 

te para que se deseara la conquista y colonización de los territ~ 

ríos nortefios era la creencia de que más allA de Nuevo M6xico se-

encontraba el llamado estrecho de AniAn, paso que supuestamente -

comunicaba los mares del sur y del norte, por lo que su descubri­

miento y control era muy importante para poder proteger a la Amé­

rica espafiola del peligro inglés. Se decía que el pirata Drake -

ya lo había descubierto, por lo que era necesario para los espa­

fioles encontrarlo y vigilarlo. Otro beneficio de la localización 

de este estrecho sería el lograr un comercio más rápido y fácil -

con el oriente que se presumía se encontraba muy cerca de esta re 

gi6n~ 8 Era necesario el colonizar Nuevo México para evitar que to 

das las tierras americanas septentrionales fueran ocupadas por a~ 

guna otra potencia europea, además de que se creía posible contr~ 

lar el estrecho de Anián desde esta zona. En la nueva entrada 

que se preparaba se hacia necesario agregar, al grupo de soldados 

un contingente de colonos que viviera del tributo y trabajo indí­

gena y de la explotación de las minas de plata. 

Mientras tanto, en la Nueva España se continuaba con la -

basqueda del futuro conquistador de Nuevo M~xico. Los candidatos 
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eran muchos y sus ofertas igualmente tentadoras; Crist6bal Martrn 

vecino de la ciudad de M@xico, ofrecia explorar mil leguas más 

allá de Nuevo M6xico y fundar establecimientos en ambos mares; 

Francisco Díaz, que vivia en Puebla, ofrecia explorar desde Quivi 

ra hasta el estrecho de Ánián, y as1 muchos otros pugnaban por o~ 

tener el favor real~ 9 ·La selecci6n no era un asunto ligero; su- -

puestamente una gran fortuna estaba en juego. El virrey Luis de­

Velasco favoreci6 a Juan de Oñate, hombre de frontera, nacido en­

Zacatecas, con experiencia en trato con indigenas por haber parti 

cipado en campafias contra indios chichimecas e hijo de un rico -

minero. En 1595 se inició la empresa con el arreglo de las esti­

pulaciones del contrato de conquista. 

Oñate debía sufragar todos los gastos de la expedición y -

se comprometia a llevar doscientos soldados debidamente equipados, 

varios miles de animales entre vacas, caballos, ovejas y cabras;­

veinte carretas, granos, harina, herramientas, ropa, medicinas.­

fuelles para el caso de encontrar minas, objetos misceláneos y un 

gran equipo persona1? 0 A cambio de todo esto, se le concedia el -

titulo de adelantado, asi como el de gobernador y capitán general 

de la nueva provincia; todo esto por dos generaciones. Además 

tendria el derecho de conceder tierras e indios en encomienda y -

un salario anual de seis mil ducados? 1 El virrey no podia ayudar­

econ6micamente en mucho a la expedición. Ofiate solicitó un prés­

tamo de veinte mil pesos· y se le concedieron sólo seis mil. La -

Corona a trav@s del virrey, proporcionó ayuda en el suministro de 

armas y sufrag6 los gastos del envío de seis frailes con todo lo· 
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necesario para el establecimiento de varios templos. Además pro­

porcionó a Oñate una cantidad de azogue para usar en el caso del­

descubrimiento de minas? 2 Oñate se comprometi6 a tener listo todo 

lo convenido en breve tiempo y a partir en ese mismo año de 1595. 

No hubo mayor problema en el reclutamiento de soldados; las noti­

cias traidas por Espejo habian causado gran entusiasmo entre la -

población. En la Nueva Espafia se hablaba de esta gran conquista; 

la gente esperaba un gran exito y muchos españoles no dudaron en­

arriesgar todo y se alistaron para participar con sus familias en 

la empresa. 

Encontrándose la expedición ya en la frontera, lista para­

iniciar la marcha, llegaron órdenes de suspender la salida. Un -

noble muy importante que resid1a en España se habia interesado 

por hacerse cargo de la entrada a Nuevo México. Mientras se revi 

saron las proposiciones de este nuevo candidato transcurrieron ca 

si dos años. Al tener ya todo listo, fue muy desesperante y dif! 

cil para Oñate acatar las órdenes y esperar. Cuando finalmente -

llegó la orden de avanzar, el grupo habia perdido el entusiasmo­

y muchos soldados ya habian desertado. De los 200 militares que­

debian acompafiar a Oñate, sólo quedaban 129. Sin perder tiempo -

en un nuevo reclutamiento, la expedición partió en enero de 1598. 

Juan de Ofiate y su grupo saltan a la conquista y coloniza­

ción de Nuevo México. En esta entrada por primera vez, a dife -

rencia de las anteriores expediciones oficiales, acompañaba al -­

grupo conquistador un contingente de colonos. La misi6n no era -
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solamente la de reconocer el territorio, sino también la de con­

quistar y crear un asentamiento español definitivo. Ya se sabia 

que Nuevo México no albergaba las ricas ciudades de Cibola y que 

habria que trabajar la tierra y yacimientos mineros que se ha- -

bian localizado. Una de las instrucciones dadas a Oñate fue la­

de fundar la capital de Nuevo México, así como un puerto en la -

zona costera más cercana a esta tierra, para que por él se pu -

dieran enviar a la Nueva España los productos de la provincia. 

Otra de las instrucciones dadas a Oñate fue la de localizar y 

apresar al grupo desertor de Francisco Leyva de Bonilla. Se cal 

culaba que estos fugitivos se encontraban en territorios pueblos 

y que se les debía aprehender y castigar por haber desertado y -

entrado ilegalmente a estas tierras. 

Con un contingente tan grande, la marcha era lenta. Al -

llegar al río Grande, Ofiate tomó un grupo de treinta soldados y 

s~ dirigió en avanzada hacia los establecimientos pueblos. Ahí­

tomó posesión formal del territorio y consiguió la sumisión de -

varias villas. Más tarde, al llegar el grueso del grupo se est~ 

bleció el cuartel general y capital provisional en un pueblo in­

dígena al que se le llamó San Juan; éste estaba en la confluen -

cia de los ríos Chama y Grande. Luego de restablecerse de la 

larga jornada y de reabastecer sus despensas con maíz obtenido -

de los indios de San Juan, los españoles iniciaron la bUsqueda -

de las minas que se sabía existían. En estos recorridos se obt~ 

nía también la sumisión de los pueblos visitados y se les exigían 

contribuciones de maíz y mantas. A los pocos meses de la funda-
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ci6n de San Juan, la capital se trasladó a la margen del río Gra~ 

de. Ahí se podria tener más espacio para agrandar el estableci -

miento español. A esta nueva poblaci6n se le dió el nombre de 

San Gabrie1? 3 

Muy pronto empezaron a surgir problemas en la colonia: 

amotinándose más de quarenta y cinco soldados y capitanes 
que con calor de no hallar luego las planchas de plata s~ 
bre el suelo, y quexosos de no dexarlos ya maltratar a 
los naturales, ni en persona ni en haciendas, se degusta­
ron de la tierra o por mejor decir de mí, pretendieron ha 
cer gavilla para huirse a la Nueva España? 4 -

Ofiate aplacó el motín y convenci6 a los colonos de conti -

nuar en la búsqueda de riquezas. Tres de estos desilusionados co 

lonos robaron algunos caballos y escaparon hacia el sur. El ade­

lantado no permiti6 la deserción de este grupo, pues se converti­

ría en un ejemplo para cualquier colono que se desengañara y de -

seara hacer lo mismo. "Partieron para su castigo el capitan Már­

ques, el capit&n Villagrán y Pedro de Ribera Arauxo; degollaron a 

los dos postreros y el otro escapara a uña de caballo11 ?5 Los colo 

nos estaban más interesados en la búsqueda de minas que en el 

cultivo de los campos. La existencia de minas de minerales pre -

ciosos fue un factor muy importante durante la expansi6n española 

en Am~rica. Los lugares en donde se encontraban minas eran rápi­

damente colonizados. Los más importantes centros de población e~ 

pañola en los territorios del norte de la Nueva España eran rea -
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les mineros, Asi, estos colonos de Nuevo México esperaban encon­

trar ricas minas; ellos habían venido a este apartado lugar atra! 

dos por la posibilidad de encontrar minas, no de trabajar la tie­

rra, pues esto último lo podían hacer en territorios del centro. 

Los requerimientos a los indígenas fueron creciendo y se fueron -

agotando las reservas alimenticias de estos últimos. 

En diciembre de 1598, en la villa indígena de Acoma, situ~ 

da sobre un inexpugnable peñ6n, los indios se rebelaron y ataca -

ron a un grupo de españoles que los visitaba. Oñate fue informa­

do de·lo ocurrido por los sobrevivientes españoles y decidi6 dar­

un fuerte escarmiento a los habitantes del peñ6n y un ejemplo a 

los demás pueblos sobre la.fuerza militar española. El ataque al 

pueblo de Acama fue bastante dificil dada la estratégica posi- -

ci6n de éste; pero despu€s de una cruenta batalla, los españoles­

vencieron. El saldo final fue de unos ochocientos indios muertos 

en~re hombres, mujeres y niños. Se capturaron quinientas mujeres 

y niños y ochenta hombres. Estos ültimos fueron conducidos hasta 

la capital, en donde se les enjuici6 y se les castig6 duramente? 6 

Esta acci6n represiva desalent6 de momento las posibles rebelio -

nes indígenas, pero no las evitó definitivamente. Dos años m's -

tarde los españoles harían otra gran matanza como represalia a 

una rebeli6n de los pueblos tompiros. 

Al mismo tiempo que se llevaba a cabo la búsqueda de minas 

se iniciaron los trabajos misioneros en la provincia. A cada uno 

de los frailes de la expedici6n se asign6 un campo para trabajar. 

39 



Se enviaron misioneros a las regiones de Pecas, Taos, Jémez, Zuñí 

y a los pueblos del centro del río Grande? 7 En algunos de los pu~ 

blos de estas regiones se levantaron iglesias y se inició la con­

versión y bautizo de indígenas. Los misioneros se quejaron de -­

los abusos cometidos contra los nativos, pero los colonos replic~ 

ron que estas grandes exigencias eran necesarias para sobrevivir. 

En este momento la fundación de una colonia española estable te-­

nía prioridad sobre indios y reclamaciones de los misioneros. 

En 1599, Juan de Oñate informó al rey que la conquista de 

Nuevo México se había consumado. Las condiciones de la nueva pr~ 
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vincia no estaban del todo bien y se necesitaba ayuda. Se infor- ~ 

m6 al virrey de las grandes posibilidades de este territorio y se 

le comunicó que podía haber más riquezas en las regiones cercanas. 

Todavía no se exploraba la ruta hacia el mar del sur ni la región 

al norte. Se solicit6 ayuda al virrey para poder continuar con -

las exploraciones y completar la misi6n de reconocimiento. A fi 

nes de 1600 llegaron a Nuevo México los refuerzos enviados por el 

virrey: Más soldados, seis frailes y provisiones. Con este apoyo 

se iniciaron las exploraciones a lugares más distantes. La prim~ 

ra salida se dirigió hacia los territorios al norte de Nuevo Méx! 

co. Se llegó hasta Quivira, en donde no se encontró riqueza al­

guna ni se tuvo noticia de las cercanías del estrecho de Anián. 

Oñate y su grupo regresaron a San Gabriel para reaprovisionarse e 

iniciar la búsqueda de la ruta al mar del sur. Al llegar a la ca 

pital de Nuevo México se encontraron con un grave problema: lama 

yoria de los colonos y frailes había decidido regresar a la Nueva-



España. Esto ponía en problemas a Oñate, quien había recibido 6r 

denes de crear un establecimiento permanente. Los grandes deseos 

de muchos colono~ y de Oñate de encontrar las minas de.plata des­

critas por Espejo los habían hecho olvidarse de trabajar la tie-­

rra. En un principio nadie se preocupó, pues las reservas de maíz 

indígena eran abundantes y de ellas se alimentaron; pero al aca­

barse éstas, colonos, frailes e indios tuvieron serios problemas­

para sobrevivir. Desilusionados por lo pobre de esa tierra, la 

mayor parte de los colonos decidi6 regresar a la Nueva España. 

Ahi informaron al virrey de la mala administración de Ofiate y de 

las malas condiciones en que se encontraba Nuevo México. El ade­

lantado, muy molesto por la rebelión de los colonos, inici6 proc~ 

sos legales contra los que él consideraba traidores. Los casti -

gos para algunos de los acusados fueron muy severos. Se envi6 a 

un grupo de soldados a traer de regreso a los prófugos y a reclu­

tar más colonos. Después de haber tomado tales medidas, se pudo 

c~ntinuar con las exploraciones. Esta vez Ofiate viajó hacia el -

oeste rumbo al mar del sur. Este océano resultó estar mucho más­

lejano de Nuevo México de los que se calculaba y en la región de 

la desembocadura del río Colorado, lugar al ·que llegó el grupo, -

no se encentro nada prometedor, por lo que esta exploraci6n tam -

bién fue considerada un fracaso. 

A su regreso a Nuevo México, el gobernador y capitán gene­

ral decidió organizar mejor su administración. El requerimiento­

de tributo indígena se puso bajo una base regular; se estableció­

el sistema de encomienda, en el cual se fijaba un tributo·a cada-
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hogar indígena de una fanega de maíz y una manta? 8 Se instituye -

ron funcionarios indígenas en cada pueblo con los que se pudieran 

entender los españoles en las cuestiones relativas a los tributos 

y a la administraci6n general del pueblo. 

A pesar de todos los esfuerzos realizados, la si~uaci6n de 

la provincia no mejoró. Muchos españoles seguían sin trabajar 

los campos en forma efectiva. Ellos se mantenían principalmente-

del trabajo y tributo indígena. Estos colonos renuentes a traba­

jar la tierra habían venido a Nuevo México a obtener tierras y r~ 

cibir de los indigenas trabajo y tributo. Pocos fueron los que -

se ocuparon del trabajo del campo, que la mayoría consideraba ser 

vil. En 1606 Juan de Oñate solicit6 al virrey el envío de más 

ayuda; la colonia se encontraba en crisis de nuevo. Las autorida 

des virreinales teniendo como base los reportes llegados desde -­

Nuevo México se dieron cuenta de la verdadera situación de la pr~ 

vincia y, no dispuestos a seguir desperdiciando el tesoro real, -

negaron el auxilio solicitado. Ya cuatro años antes el virrey ha 

bía decidido que: 

No conviene se prosiga el descubrimiento con tanta costa, 

pero tienen por conveniente que se sustente lo paci~icado 

aunque sea con costa, por ser poca la que bastará y por -

lo que importaría perpetuarse allí, si fuese posible alg~ 

na población de españoles por el buen natural y mansedum­

bre de los indios y la conversi6n de aquellas almas, y -

tener puerta para la noticia que se desea de las poblaci~ 

nes que dicen hay al norte?9 
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Oñate todavia pretendia seguir buscando riquezas en las re­

giones vecinas; no podia resignarse a la idea de ser el gobernador 

de la pobre provincia. A pesar de todo, el dinero y esfuerzo em-­

pleado en esta empresa, la recompensa hasta entonces era muy poca. 

Juan de Oñate renunci6 a la gubernatura de Nuevo México el 

24 de agosto de 1607, 80 No pudo seguir a cargo de tan desilusion~ 

dora tarea. La falta de riquezas y la escasez de provisiones lo -

obligaban. Nuevo México habia arruinado a este personaje, quien -

regresaría a la Nueva España derrotado a enfrentar graves cargos -

en su juicio de residencia. Oñate y sus asociados perdieron com-­

pletamente los quinientos mil pesos que el conquistador declar6 -

haber gastado en 1 a conquista de Nuevo Mé.xico; 81 al conquistador 

se le conden6 al exilio perpetuo de la provincia y a la pérdida -­

del titulo de gobernador y capitán general. 

Mientras se decidía el futuro de la provincia entre las au-

toridades virreinales, éstas nombraron como nuevo gobernador de --

Nuevo México al capitán Juan Martinez de Montoya. El cabildo de -

San Gabriel no acept6 esta designación y en lugar de Montoya se 

nombr6 gobernador a Crist6bal de Oñate, hijo del conquistador. El 

virrey y el ~onsejo de Indias pensaron en el gran gasto hecho y en 

el poco beneficio obtenido en la provincia. Se lleg6 a considerar 

el abandonar por completo estas tierras; se ordenaría la salida de 

todo español y se olvidarían de su colonizaci6n. A principios de 

1609 llegaron a la capital del virreinato los frailes Lázaro Ximé­

nez e Isidro de Ordoñez. Ellos traian alentadoras noticias sobre 
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los progresos hechos en la provincia. Apelando a la conciencia 

cristiana del rey y de sus funcionarios, los religiosos declararon 

haber bautizado ya a siete mil indios. 82 Arguían que no se podía 

abandonar a estos nuevos cristianos, ni tampoco negar la oportuni-
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dad de salvación al resto de los habitantes indígenas de la provi~ 

cia. El número de indios bautizados era evidentemente una exager~ 

ci6n de los franciscanos, pero sirvi6 magnificamente en la labor -

de convencimiento. Una junta de la audiencia, designada por el v! 

rrey, decidi6 mantener la ocupación de la provincia, aunque bajo -

condiciones diferentes. Nuevo M6xico se convertiría en una colo--

nia real; la Corona la mantendría como un área principalmente mi-­

sional. Se enviaria a un gobernador como jefe civil y 6ste ten- -

dría bajo su mando a cincuenta soldados casados que apoyarían el -

trabajo de las misiones. Se prohibía a los militares cualquier s~ 

lida de exploración que no fuera para proteger y apoyar a los rel! 

giosos. 83 En ese afio se envió una caravana con las provisiones n~ 

cesarias para ayudar a colonos y misioneros. En esta caravana - -

iban doce religiosos más y el nuevo gobernador, Pedro de Peralta. 

La primera obligaci6n del nuevo gobernador fue la de cons-­

truir una nueva capital, completamente aparte de cualquier pueblo 

indígena; San Juan y San Gabriel habían sido pueblos indígenas en 

donde los espafioles se establecieron haciendo pocas construccio"es 

adicionales. La nueva capital fue Santa Fe. Peralta debía rearg~ 

nizar los asentamientos indígenas, concentrándolos de manera que -

fuera más fácil la tarea evangelizadora para los pocos frailes, ad~ 

más de darles una mejor posición defensiva en contra de los ata- -



ques de apaches y navajos. Otra de las instrucciones dadas a Pe-

ralta fue la de reorganizar las bases de la colonización civil; la 

concesión de encomiendas, el mantenimiento de un número minimo de 

colonos, etc. 84 
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Nuevo México pasaba ahora a ser el campo evangelizador de 

los franciscanos. La colonizaci6n civil había pasado, de momento, 

a un plano de importancia secundaria. Para los religiosos, el pa-

pel de los colonos civiles, autoridades y milicia era el de dar -­

apoyo para el esfuerzo evangelizador. La opini6n de los frailes -

en el trato y administración de los indígenas pasaba ahora a tener 

una mayor importancia. Por su parte los colonos civiles que habi­

taban Nuevo México no consideraban que estuvieran ahí para ayudar 

a los religiosos. Ellos estaban en esta tierra buscando la propi~ 

dad de tierras y el aprovechamiento del tributo y el trabajo indí-

genas. 
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CAPITULO II LA SOCIEDAD COLONIAL 

A) El sistema de misiones 

A partir de 1610 Nuevo México pas6 a ser primordialmente un 

campo misionero. Después de realizados costosos esfuerzos por co­

lonizar esta regi6n parecía que una ocupaci6n civil de la provin-­

cia estaba condenada al fracaso, pues a pesar de existir en el te 

rritorio muchos indios sedentarios que se podían explotar en enco­

mienda, no existían metales preciosos y la tierra era muy pobre. 

Fueron los logros franciscanos en la evangelizaci6n de los nativos 

los que habían evitado que se tomara la decisi6n de abandonar com­

pletamente la zona. En dicho año de 1610, la corona resolvi6 man­

tener las misiones de Nuevo México para que continuaran con la co~ 

versión del gran número de indígenas que habitaba esta tierra re-­

cién abierta a la ocupaci6n española. Los frailes sabían que la -

presencia de colonos civiles les causaría problemas en el control · 

de los indígenas, pero esperaban que la ausencia de oro y plata re 

dujera el flujo de la colonización civil a un mínimo. 

El gasto hecho por la corona tendría como beneficio, ade-­

más de ganar a una gran cantidad de nuevos cristianos para el imp~ 

rio, poder cuidar desde estas latitudes los territorios vecinos, -

para evitar entradas de expediciones de otras naciones europeas. -

La corona no percibiría ingreso alguno de regalías provenientes de 

explotaciones mineras, pero el gasto de mantener una ocupaci6n re­

ligiosa parecía menor que el de establecer y mantener un presidio 
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o cualquier otro enclave de colonizaci6n civil. 

La misi6n fue una instituci6n de importancia capital en la 

conquista y poblamiento de los territorios del norte de la Nueva -

Espafia. Al igual que el presidio, era una instituci6n concebida -

para funcionar en tierras de frontera. La tarea de esta entidad -

religiosa era primordialmente la de llevar la religi6n cat6lica a 

los indios de las nuevas tierras. En teoría, la misi6n tenía una 

existencia temporal, pues estaba previsto por la ley que después -

de diez años y una vez completada la conversión de los indígenas, 

el clero secular debía entrar al lugar a hacerse cargo de los nue­

vos conversos. Sin embargo, al extenderse el trabajo misionero a 

estas tierras del norte, en las que el trabajo de conversi6n resu~ 

t6 más complicado que el que se había hecho en las comúnidades se­

dentarias del centro de México, la regla de los diez años de exis­

tencia para la misi6n resultó inaplicable. 1 

Los misioneros tenían una doble función, pues servían tanto 

a la iglesia como al estado español. Su labor para con la iglesia 

era la de evangelizar a los indígenas; para el Estado realizabanla 

labor de incorporarlos a éstos a la sociedad productiva colonial. 

Las misiones eran los principales centros de aculturación para los 

indios; ahi empezaban éstos a familiarizarse con las costumbres e~ 

pafiolas. La misi6n ademfis de su funci6n como centro de difusión -

religiosa, contribuía al avance espafiol a nuevas tierras, coopera~ 

do en el control de la poblacidn indígena. Los indios que partici 

paban en las actividades religiosas de una misi6n, no obstante que 
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ya estuvteTan bautizados, no eran consideTados cTistianos formales; 

por lo tanto, no estaban sujetos al cobTo del diezmo. Los indige-­

nas conveTtidos iniciaban el pago de este derecho de la Iglesia ha~ 

ta que la misi6n se conveTtía en cuTato. Tomando en cuenta el ser­

vicio que prestaban las misiones al soberano y que en Nuevo México 

éstas no disponían de un ingreso regulaT o cualquier otra ayuda, -­

eran sostenidas con fondos del tesoro real. 

Desde el inicio de los tTabajos de evangelizaci6n de los 

franciscanos llegados con Juan de Ofiate, hasta 1680, a pesar de la 

ayuda real y de su importancia dentro de la ocupaci6n de la provi~ 

cia, la actividad misionera en Nuevo México fue inestable y preca­

ria. Los religiosos enfrentaron diversos problemas para poder co~ 

solidar su sistema de misiones. Una de estas dificultades fue la 

continua escasez de religiosos. A principios de 1610, a pesar del 

gran número de indígenas que se declar6 habian sido bautizados, r~ 

dicaban en Nuevo México tan s6lo dos o tres franciscanos. 2 A pe-­

sar del envio continuo de más frailes, éstos nunca parecían ser s~ 

ficientes. En el año de 1631, en un acuerdo con las autoridades -

se estableci6 que un número de sesenta y seis religiosos se mante~ 

dría para el servicio de la provincia. En 1630 fray Juan de San-­

tander declar6 en la presentaci6n al memorial de fray Alonso de -

Benavides. 

Fray Alonso de Benavides, religioso de buen ejemplo y vi­
da, y le disteis despacho para llevar veinte y seis mini~ 
tros á aquellas conversiones (como los llev6), y que al -
presente no hay sino diez y seis sacerdotes y tres legos, 
por haberse muerto los demás ..• suplic6me fuese servido -



de mandar que vos y esa Audiencia enviásedes á la dicha -­
custodia hasta treinta ministros sacerdotes y algunos le--

3 gos. 

Peticiones como esta fueron muy comunes a lo largo de estos 

ochenta años de trabajo misionero en Nuevo México. En 1667 se so-

licitaron veintiocho religiosos, por contarse solamente con trein­

ta de ellos; 4 en 1670, 5 y en 1679 6 se repitieron solicitudes. 

El número de frailes disminuy6 constantemente por la vejez 

o enfennedad de los religiosos; además, muchos fueron muertos a m~ 

nos de los indios pueblos desde fechas muy tempranas se dieron las 

primeras manifestaciones del descontento indígena en contra de los 

misioneros. En lugares muy apartados del centro de la ad~inistra­

ci6n de Nuevo México result6 difícil el tener siempre una escolta 

militar que protegiera a los misioneros. En las remotas zonas de 

las villas hopi y zufii fueron varios los frailes muertos, 7 con lo 

que el esfuerzo misionero se interrumpi6 o se abandon6. En luga--

res más céntricos, las muertes de misioneros a manos de los indios 

no fueron frecuentes, pero llegaron a suceder. 

A pesar de que el envío de refuerzos era constante, aún así 

la mayoría de las veces los religiosos enviados eran insuficien- -

tes. Algunos de los frailes desertaban en el camino de la Nueva 

España a Nuevo México; muchas otras veces, al llegar a la regi6n -

la caravana de ayuda con el número de frailes necesarios para al-­

canzar la cifra de sesenta y seis, sucedía que ya el grupo de re-­

ligiosos que trabajaba en la provincia habia sufrido algunas nue--
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vas cajas, con lo que los re;fuerzos quedaban cortos. 

Otro factor que impidi6 la consistencia del trabajo mision~ 

ro en Nuevo México duTante este período fueron los continuos en- -

frentamientos de los .mistoneros en contra de l·t!s colonos y autori­

dades civiles por el control de los ind1genas. Los misioneros co~ 

sideraron como nociva para los indios su relaci6n con los civiles 

españoles por los abusos que estos filtimos cometían y porque el r.!:_ 

c1utamiento de grupos de trabajadores nativos que el gobernador 

otorgaba en repartimiento interrumpía los trabajos en las misiones. 

Por su parte los gobernadores y colonos civiles también considera­

ron que los religiosos abusaban de los nativos y buscaron reducir 

el número de los sirvientes indígenas de la misi6n a un mínimo, p~ 

ra así ellos tener disponible una mayor fuerza de trabajo. El co~ 

trol o autoridad de ambos grupos sobre los indios se relajaba en -

cada uno de estos enfrentamientos. De igual manera los frecuentes 

ataques de indios apaches y navajos alteraron o interrumpieron por 

completo los trabajos de los religiosos. Las comunidades indige-­

nas eran diezmadas o desintegradas al ser sus integrantes muertos 

o secuestrados, los ganados de las misiones eran robados y sus cul 

tivos destruidos. 

Los misioneros franciscanos no llegaron a consolidar un do­

minio completo sobre los indios pueblos. AdemAs de los problemas 

ya mencionados respecto a la inconsistencia del trabajo misionero, 

las características de estos indígenas no hicieron posible que los 

frailes alcanzaran un papel importante dentro de las comunidades -
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pueblos. Los religiosos pudieron intervenir en muy pocos aspee--

tos de la organizaci6n y dirección de las actividades de cada comu 

nidad; los indios ya contaban con una organización social capaz de 

regir sus actividades. Además, estos indios ya tenían una agri-­

cul tura suficiente y estaban asentados en incipie.ntes formas urba­

nas, lo que limitó el trabajo de los misioneros, que en otros lug~ 

enseñaban a los indios nómadas la agricultura y los trataban de s~ 

derantizar. La acci6n de los frailes se concretó a llevar la reli 

gión católica a los nativos y a introducir algunos adelantos técni 

cos, así como otros elementos culturales de origen europeo. El re 

ligioso franciscano escasamente se insertó como autoridad dentro 

de algunas comunidades indígenas. Recordemos que entre los in- -

dios pueblos no existió una comunidad dominante o liga política al 

guna que ayudara a los misioneros a controlar el total de la pobl~ 

ción nativa. En la mayoría de los pueblos en donde la presencia -

misionera fue débil e inconsistente, los mismos indígenas coordin~ 

ba~ sus trabajos agrícolas y disponian de los productos sin la in­

tervención del sacerdote. 

Algunos recursos introducidos por los frailes, como es el -

caso del ganado mayor y menor, no quedaron como exclusivos de la 

misión. Los nativos llegaron a poseer caballos, reses y borregos. 

Sólo en un principio los indígenas dependieron de los religiosos -

para obtener los adelantos técnicos y ganados; más adelante busca­

ron a los frailes principalmente para auxilio en las épocas de ha~ 

brunas y para obtener su protección frente a los requerimientos de 

trabajo y productos que les hacían los colonos civiles. El poder 
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y control de los religiosos sobre los indígenas fue mínimo. 

En la administraci6n religiosa de la colonia, los frailes -

tenían todo a su favor. Las bulas papales Alias felicis de Le6n 

X y Exponi nobis de Adrián VI de los años 1521 y 1522 respectiva-­

mente, concedieron a los ministros del clero regular facultades p~ 

ra trabajar en la evangelizaci6n de las Indias ejerciendo activid~ 

des de sacerdotes seculares. s~ les concedió el derecho a predi-­

car, bautizar y de administrar ciertos sacramentos. En el caso de 

que los trabajos de evangelizaci6n se realizaran a una gran dista!!. 

cía del lugar de residencia de un obispo, se concedieron a los pr~ 

lados de los frailes derechos casi episcopales, tales como los de 

confirmar, conferir órdenes menores, consagrar construcciones y ºL 

namentos religiosos y otorgar indulgencias. Al tener todos estos 

derechos y al no haber en todo Nuevo México un solo sacerdote se­

cular, los franciscanos obtuvieron el monopolio religioso de la co 

lonia. Los indios y colonos civiles no tenían a nadie mds a quien 

acudir para cualquier necesidad de sacramentos. 

En el año de 1616 las misiones franciscanas de Nuevo México 

se erigieron en custodia. 9 Desde el punto de vista de la organiz~ 

ci6n interna de la orden franciscana la custodia era una entidad -

administrativo-religiosa que por su tamaño e importancia no alca!!. 

zaba a convertirse en provincia. Las custodias estaban adscritas 

a una provincia; en el caso de la Custodia de la Conversión de -­

San Pablo de Nuevo México, ésta dependía de la provincia del Santo 

Evangelio de México. El custodio era el prelado de esta entidad -
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administrativa y él atendia la mayoria de los asuntos locales. En 

Nuevo México el custodio se convirti6 en un personaje muy importa~ 

te, pues alcanzaba los poderes casi episcopales que le concedian -

las bulas papales ya mencionadas. Además, este prelado era juez -

eclesiástico ordinario de la colonia y, en algunos casos, también 

era comisario de la Santa Inquisición. 1° Con tan amplios poderes 

el custodio se convirtió en un personaje muy poderoso en la colo-­

nia, que even·tualmente tuvo más poder que el mismo gobernador ci­

vil. Los poderes delegados en este prelado le sirvieron en ocasi~ 

nes como arma en sus enfrentamientos contra las autoridades civi--

les de la colonia. En 1639 el cabildo de Santa Fe se quejaba: 

y en otras ocasiones no quieren confesar {los fraile~7 si 
no es a quien les dé cédulas y firmas contra los gobernad~ 
res, pues al mismo gobernador Francisco Martinez de Baeza 
no lo confesaron hasta que les diese una cédula contra si 
en favor de los religiosos. Y como aqui no hay recurso -­
por estar más de quatrocientas leguas apartados de vuestra 
excelencia, ni sacerdotes de otra orden ni clérigos. 11 

La autoridad eclesiástica más cercana era el obispo de Du-­

rango, pues Nuevo México pertenecia a este obispado. Sin embargo, 

este prelado no intervino de forma alguna en la administraci6n es­

piritual de la provincia de Nuevo México, al parecer ningún obispo 

incluyó dentro de su visita pastoral a Nuevo México. En el año de 

1630 el prelado fray Gonzalo de Hermosillo, intent6 visitar las mi 

siones franciscanas en los territorios pueblos, pero fue impedido 

por una fuerte resistencia de los misioneros. 12 



A pesar de los continuos problemas en el desarrollo de los 

trabajos misioneros de Nuevo M~xico, los reportes enviados a las -

autoridades sobre el estado de las misiones hablaban siempre de -­

grandes logros alcanzados en la evangelizaci6n de los indrgenas. -

En dichos informes también se hablaba de las amplias posibilidades 

de extender las faenas misioneras. En el Memorial hecho por Alon­

so de Benavides y presentado al rey en el afio de 1630 se reportan 

más de ochenta y seis mil indios bautizados. 13 Esta cifra es -

obviamente una exageraciOn del custodio de Nuevo M6xico. Con tan 

impresionante informe indudablemente se buscaba justificar la ayu­

da enviada a las misiones con cargo a la corona. Los gastos he- -

chos en el mantenimiento de las misiones de Nuevo México eran con-
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siderables, probablemente mayores a los requeridos en el manteni-­

miento del gobierno civil y milicia. France Vinton Scholes estim6 

que los gastos hechos por la corona para mantener el sistema de mi 

siones desde 1609, año en que se decidió mantenerlas, hasta 1680,­

debi6 haber sido mayor al mill6n de pesos. 14 

El mantenimiento de los frailes franciscanos por parte de -

la corona, de 1609 a 1631, se desarrolló bajo una base muy varia-­

ble. Los envíos de ayuda que supuestamente debían llegar de la -­

Nueva España cada tres años se recibían irregularmente. Fue hasta 

el afio de 1631 que los agentes del tesoro real y los dirigentes de 

la orden franciscana establecieron detalladamente las característi 

cas de la ayuda que se enviaría desde esa fecha en adelante. Los 

puntos acordados se formalizaron en el decreto virreinal del 6 de 

mayo de 1631, que compromet!a a la corona a mantener un servicio 
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de abastecimiento trienal, calculado para un número mfiximo de se-­

senta y seis frailes. En el decreto se establecían diferentes ti­

pos de ayudas para los misioneros. En primer lugar se estipulaban 

los artículos que cada tres años se deberían enviar a cada religi~ 

so que asistiera a las conversiones de Nuevo México. Se les en--

viaba todo lo necesario para administrar su iglesia y celebrar la 

misa: cera, vino, aceite para alumbrar, tela para sus atuendos y -

ornamentos eclesi§sticos. Se precisó el envío de provisiones gen~ 

rales para la misi6n y para su ministro: papel, frazadas, berra- -

mienta~. hilo, agujas, herrajes, ropas, sábanas, etc. Se estipul~ 

ha también el envto de algunas conservas, especias y medicinas: c~ 

jetas, azúcar, azafr§n, pimienta, canela, pasa, miel, navajas, je-

ringas, tijeras, etc. Todo se debía entregar a cada sacerdote ca-

da tres años. A los hermanos legos se les proveía de todo lo que 

solía darse a los sacerdotes, menos los artículos para el culto. -

El costo aproximado de las provisiones, para un sacerdote, era de 

cuatrocientos cincuenta pesos, y para un hermano lego, de trescie!!_ 

tos. 15 

En este decreto también se especifican los artículos que se 

han de dar a cada religioso que va por primera vez a Nuevo México: 

manteles, un caliz, una campanilla, una campana, ciriales, candel~ 

ros, un ostiario, incienso, copal, im~genes, misales, clavos, he--

rramientas y una gran variedad de objetos necesarios en una igle--

sía o convento. La suma total de todos estos objetos alcanzaba -

los ochocientos sesenta y cinco pesos. 16 Por Gltimo, se detalla-­

han las provisiones que se debertan dar a cada religioso para su -



sustento y transporte durante el viaje a Nuevo México: ropas, ali­

mentos, una mula, seis novillos y seis carneros. El costo de todo 

ascendía a trescientos veinticinco pesos. 17 
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Los misioneros que trabajaban entre los indios pueblos no -

recibían sínodos en efectivo; el pago de éstos se hacía en especie 

con las provisiones de la caravana trienal. Supuestamente se oto~ 

gaba a cada religioso la cantidad de ciento cincuenta pesos cada -

afio; 18 cuatrocientos cincuenta en el período detresafios de cada-­

viaje de aprovisionamiento. El viaje redondo de cada caravana, in­

cluyendo el tiempo de permanencia de ésta en Nuevo México, era de­

cerca de un afio y medio. El camino era largo y el gran tamaño del gr!!_ 

po no permitía grandes avances diarios. El tiempo restante del pe­

riodo de tres afios se empleaba haciendo los preparativos para el si 

guiente viaje. La labor de aprovisionamiento estaba bajo la super­

visi6n de un procurador general que era nombrado por las autorida­

des franciscanas de la Nueva España. 19 

Esta caravana era el enlace de Nuevo México con el resto --

del mundo. En ella se enviaba todo lo necesario para el trabajo -

de las misiones; en ella llegaban los nuevos colonos y frailes y -

las nuevas autoridades civiles. En el viaje de regreso se aprove­

chaban los carros para enviar al sur los productos de la colonia -

que se podían vender fácilmente, principalmente, mantas, pifi6n, -

cueros y ganado en pie. Tanto misioneros como civiles enviaban -­

sus productos hacia el sur en el viaje de regreso de la caravana -

a la Nueva Espafia. 



Las misiones franciscanas eran importantes centros de pro-­

ducci6n agropecuaria. En estos establecimientos religiosos se cut 

tivaban cantidades importantes de granos, legumbres y frutos y se 

mantenían grandes rebafios de reses, borregos y equinos. De los -­

trabajos agricolas y de las labores de pastoreo se encargaban alg~ 

nos de los indígenas que asistían a la misi6n para su evangeliza-­

ción. Algunos de los rebaños de los religiosos llegaron a ser co~ 

siderables, mayores que los de los colonos civiles. En el informe 

del cabildo al virrey hecho en el año de 1634 se declaraba: 

por que cada religioso tiene mil y dos mil abejas y los -
vecinos no tienen quinientas y son muy pocos, que otros no 
tienen ciento y los que asisten en esta villa no tienen e~ 
tancia ni ganado ninguno. 20 

Los cultivos y ganados de la misión eran dedicados al mant~ 

nimiento de los religiosos, escoltas militares e indios ayudantes; 

co~ los sobrantes se mantenía a los nativos necesitados y se for­

maban reservas para alimentar a indios y españoles en caso de que 

una sequfa o un ataque apache malograra la producción agrícola in­

dígena. En el afio de 1659 los padres custodios informaron al rey: 

Han socorrido, señor, muchos religiosos a los españoles, -
especialmente el padre custodio que era, que les reparti6 
m4s de quinientas fanegas de trigo y maíz de diezmo; y en 
las conversiones retiradas otras tantas los padres misio­
neros de Xongopovi y Oraibi han sustentado los pueblos en 
el hambre. 21 

Con algunas excepciones, pues, los religiosos franciscanos 
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producian lo suficiente en las misiones para cubrir sus necesida-­

des inmediatas y tener disponible un excedente considerable. En -

las misiones se ~laboraban también algunas manufacturas sencillas. 

Los religiosos organizaban pequefios talleres en donde adiestraban 

a los indígenas en oficios europeos tales como la sastrería, la -­

carpintería, la zapatería y la herreria. 22 

Las actividades más importantes dentro de una misión y aqu~ 

llas a las que el religioso dedicaba un mayor tiempo eran las de -

evangelización de los indígenas. Toda esta actividad evangelizad~ 

ra se realizaba principalmente en la misi6n. Por lo regular ésta 

consistía en una iglesia con algunas construcciones contiguas que 

se usaban como habitaciones del fraile, salones y talleres. Esta 

misi6n se fundaba en el lugar más céntrico de cada pueblo, en don­

de lo permitieran los edificios ya existentes. También se selec-­

cionaban tierras fértiles cercanas a la iglesia para tener ahí los 

cultivos de la misi6n. El misionero se apropiaba de todos estos -

lugares siempre con el respaldo de un grupo de soldados; la coer-­

ci6n militar era un elemento imprescindible en la fundaci6n y man­

tenimiento de todas las misiones de Nuevo México. En los inicios 

de cualquier misi6n, el fraile se encargaba por completo de la la­

bor evangelizadora, pero pronto buscaban entre los indios a sir- -

vientes y ayudantes. Uno de los indígenas auxiliares más importa~ 

tes era aquél que se encargaba de ayudar al fraile en la catequiz~ 

ci6n de sus compañeros nativos. Este indio, conocido con el nom-­

bre de temastián, debia tener un buen conocimiento de las dos len­

guas, la indígena y la castellana, para poder cumplir bien su la--
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bor. Algunos otros ayudantes se encargaban de la administraci6n y 

mantenimiento de las cosas materiales de la misi6n, cocineros, sa­

cristanes y sirvientes en general. 

Las primeras tareas por cumplir eran las de construir la -­

iglesia y la de enseñar el catecismo básico a los indígenas, para 

poder así iniciar servicios regulares en la misi6n. Las iglesias 

de Nuevo México fueron hechas de adobe. En algunos lugares estos 

edificios tuvieron grandes dimensiones, para albergar en su inte--

rior a un buen número de indios. Un ejemplo de estas grandes con~ 

trucciones fue la iglesia de Pecos con más de 450 mts 2 de superfi­

cie y más de 12 mts. de altura, 23 Además de la enseñanza de los -

fundamentos del catolicismo se instruía a algunos indios en canto 

y manejo de instrumentos musicales para poder celebrar los servi-­

cios con música y cantos. El misionero supervisaba el trabajo de 

todos sus ayudantes y administraba los sacramentos. Se bautizaba 

a ~odos aquellos nativos que alcanzaban un cierto grando de conoci 

mientes del catecismo y a los infantes hijos de aquellos indios ya 

catequizados. Unos de los principales afanes en la labor de los -

misioneros franciscanos en Nuevo México fue el de que, al mismo -­

tiempo que se evangelizaba a los nativos, éstos fueran desechando 

las ceremonias y creencias de su religión antigu&. Esta tarea no 

fue fácil; recordaremos la gran importancia que tenían dentro de -

la vida de los indios pueblos su religi6n y ritualística. Los in­

dígenas fácilmente aprendieron y adoptaron creencias y ceremonias 

de la religión cristiana, pero sólo como un agregado que podía - -

traer beneficios adicionales sobre aquellos de su propia religión. 
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La presión de los religiosos para la desaparición de los cultos k~ 

china contrarió bastante a los indios pueblos y se convirtió en el 

principal motivo de rechazo de los indígenas hacia los frailes. 

A pesar de la continua escasez de frailes y de los mGltiples 

problemas que existieron para el desarrollo de un sistema de misio­

nes estable, los mision~ros franciscanos llevaron sus esfuerzos - -

evangelizadores a todos los lugares de asentamiento de los indios -

pueblos. Se establecieron una o varias mis.iones en los principales 

pueblos de cada grupo indígena y desde estos lugares se atendía la 

evangelización de los pueblos vecinos. Con este sistema fue posi-­

ble el llevar los trabajos misioneros, aunque fuera por un corto 

tiempo, a todos los asentamientos de los indios de Nuevo M6xico. 

Los lugares vecinos a las misiones, a los que los religiosos aten-­

dían algunos días, eran conocidos con el nombre de visitas: Algu-­

nas misiones llegaron a atender hasta tres de ellas, mientras que -

otras no tuvieron ninguna. En el pueblo donde se establecía la mi 

sión se construía la iglesia y sus habitaciones y talleres; en las 

visitas se edificaba solamente una pequeña iglesia en donde se pu-­

diera celebrar misa y administrar las necesidades religiosas del -

pueblo. 

Con el paso de los años, paulatinamente, el sistema misio-­

na! creció y se intensificaron los trabajos entre las comunidades 

pueblos. Benavides en su Memorial de 1630 reporta la existencia -

de veintiseis misiones; pero si recordamos que tambi6n se estable­

ce en la obra que en toda la custodia había solamente dieciseis --



frailes, es de suponerse que a lo sumo existieran dieciseis misio­

nes y que el resto de los pueblos fueran atendidos como visitas. 24 

En el afio de 1666 se inform6 de la existencia de veinticinco misiQ_ 

nes y veintidos visitas, lo que hace un total de cuarenta y siete 

pueblos atendidos por los religiosos, o sea veintiún comunidades -

más que en 163o. 25 

Los franciscanos que trabajaron en Nuevo México también in­

tentaron establecer misiones entre los grupos indígenas de las re­

giones vecinas a los territorios de los indios pueblos. En muy pQ. 

cos de estos lugares los esfuerzos realizados fructificaron con el 

establecimiento estable y definitivo de una misi6n. En el Memo- -

rial de Benavides de 1630 ya se habla de trabajos entre los indios 
.-' 

mansos, quiviras, jumanos y apaches. En la década de los cuaren--
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tas se inici6 la conversi6n de sumas y j anos de la re~6rí cJe.".El .PB.s<Y y 

seenvi6 a un grupo de frailes a predicar entre los zipias e ypotl.!_ 

piguas, asentados en territorios del hoy estado de Arizona. 26 Los 

trabajos evangelizadores entre todos estos grupos también se vie-­

ron interrumpidos o abandonados por los múltiples problemas habit.!_ 

dos en Nuevo México. 

En todos estos intentos de expansi6n y en el mantenimiento 

mismo de las misiones ya establecidas se hacía necesaria tambi~n -

la cooperaci6n de la milicia de la colonia. Toda salida evangeli­

zadora a nuevas tierras debía ser acompafiada de un fuerte destaca-

mento militar; se dieron casos de misioneros sin escolta muertos -

por los indios. El gobernador civil era quien autorizaba cualquier 
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San Gabriel 
Santa Fe 

Nombre 

San 11 de fon so 
San Francisco Nambé 
Santa Cruz Galisteo 
San Lázaro 
Santo Domingo 
Asunción Zía 
San Francisco Sandia 
San Antonio Isleta 
Natividad Chililf 
San Cristóbal 
San Marcos 
San Felipe 
Nuestra Señora de los Angeles de Pecas 
San Lorenzo Picuríes 
San Jerónimo Taos 
San Jose Guisewa 
San Di ego Jémez 
San Gregario Abó 
Santa Clara 
San Juan de los Caballeros 
Concepción Cuarac 
San Miguel Tajique 
San Isidro Jumanas 
Nuestra Señora del Socorro 
San Antonio Senecú 
San Luis Obispo Sevilleta 
Santa Ana 
San Estaban Acoma 
Purificación Hawikuh 
Nuestra Señora de la Candelaria Halona 
San Bernardino Awatobi 
San Miguel Oraibi 
San Bartolomé Shongopovi 
Nuestra Señora de Guadalupe de El Paso 
San Francisco de los Sumas 

Año de. fundación 

15g9 
1610 
1610 
1613 
1612 
1613 
1604 
1613 
1610 
1612 
1614 
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1621 
1619 
1621 
1622 
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1621 
1622' 
1628 
1630 
1627 
1629 
1629 
1626 
1626 
1625 
1638 
1629 
1629 
1629 
1629 
1630 
1641 
1659 
1660 



actividad militar en Nuevo México. Este noder fue usado varias veces por los 

gobernadores como un arma en su constante lucha contra los re-

ligiosos al negarles la escolta necesaria para el establecimiento 

y restablecimiento de misiones. 

Dice más este declarante que el gobernador don Juan de Eu­
late se ha mostrado enemigo de la conversiOn de las almas, 
quitando la escolta a los ministros que quieren ir a predi 
car el santísimo evangelio a los naturales circunvecinos.27 
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Los misioneros consideraban como nociva la influencia de los -

militares sobre los indios, pues decían que abusaban de ellos, les 

contagiaban enfermedades, los llevaban a desobedecer a los religi~ 

sos, etc. Pero esta milicia era necesaria para la buena existen--

cía de la misi6n y tenían que soportarla. Los grupos nómadas apa­

ches atacaban frecuentemente a .las desprotegidas comunidades ind1 

genas y misiones. La milicia de la colonia era pequefia e insufi-­

ciente para vigilar debidamente todos los pueblos y misiones, esp~ 

cialmente a todos aquellos que estaban apartados del rio Grande. -

La imposibilidad de obtener una protecci6n efectiva en todas las -

misiones obligó a los religiosos a buscar otras soluciones al pro­

blema apache. Una medida tomada para obtener una mejor posición -

defensiva ante los apaches fue la de cambiar de lugar los asenta-­

mientos pueblos, concentrándolos en un territorio más pequeño que 

hiciera su conversión y protección más fácil. 

El p~eblo de Sevilleta que es de hasta veinte y quatro ca­
sas, ha sido bajado del puesto donde estaba tres veces. Y 



ahora tres años los pasd el antecesor del gobernador al 

pie del Alamillo, a donde se les abrieron milpas e hicie 
. . 1 d . . t 28 ron casas y puso ministro que os a m1n1s rase. 

Esta medida defensiva no se pudo usar en demasía, pues no -

todos los sitios había campos de cultivos suficientes para una - -

gran concentración. 

Las modificaciones a la forma de vida tradicional pueblo -­

que promovió la misi6n hicieron cambiar paulatinamente la actitud 

de los indígenas hacia los misioneros. Después de la conquista mi 

litar, los indios aceptaron a los religiosos en parte por sus mét~ 

dos y conducta más pacífica que la de los conquistadores civiles. 

Además, los elementos culturales europeos introducidos por los re­

ligiosos mejoraron la forma de vida indígena. Una vez que los na­

tivos adquirieron estos nuevos elementos y que ya no dependieron -

del misionero para obtenerlos, la actitud del indio cambió. Se e~ 

pez6 a rechazar todo aquello que no los beneficiaba y que impedía 

su forma de vida tradicional. El trabajo agrícola y de pastoreo -

de las misiones se aceptaba, pues éste se les revertía en provecho 

y los mantenía en tiempos difíciles. Fueron los ataques de los mi 

sioneros en contra de sus ritos kachina los que más incomodaron a 

los indios. No s6lo se destruyó todo utensilio para el culto ka-­

china que se encontró, sino que también algunos frailes infligie-­

ron duros castigos a los indios sorprendidos celebrando sus ritos. 

La pugna entre indios y religiosos por el mantenimiento y erradic~ 

ci6n de los cultos kachina fue el mayor punto de conflicto entre 

misioneros y nativos. Los religiosos tenían que borrar todo indi-
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cio de la religión nativa que consideraban cosa del Demonio y --

que obstaculizaba su labor de conversión. Por su parte, los indí­

genas no podían perder una parte tan importante e integradora de -

su cultura. Los castigos de los misioneros hicieron a los indios 

defender con más fuerza su religión. Ha señalado el antropólogo -

Ralph Linton que 

el uso mismo de la fuerza hace de los elementos proscritos 
de la cultura nativa símbolos de lucha, y esto realza su -
importancia. Bajo el velo del cumplimiento superficial, 
un grupo perseguido puede mantener sus propios ideales y -

valores intactos durante generaciones, modificando y rein­
terpretando los.elementos superficiales de la cultura que 
les han sido impuestos de tal modo que no estorben a los -
ideales y valores propios. 29 
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B) La colonización civil. 

A pesar de considera'rse los primeros ochenta años de ocupa­

ción española en Nuevo México como un período principalmente de -­

trabajo misional, no se puede negar la importancia de la coloniza­

ción civil. Los colonos tuvieron también una influencia importan­

te en la determinación de las características de la provincia y 

pugnaron con los misioneros por una mejor posición dentro de la c~ 

lonia. El portavos y representante de los intereses y aspiracio-­

nes de los colonos fue el gobierno civil de la provincia. A tra-­

vés de él se pudo combatir con autoridad legal el gran poder de -­

los religiosos. Este gobierno civil comprendió a varias autorida­

des que a distintos niveles y con diversos poderes permitieron pr~ 

sentar una seria oposición al grupo religioso. 

La m§xima autoridad civil de Nuevo México durante este pe-­

ríodo fue el gobernador. Su autoridad era bastante amplia, pues -

abarcaba asuntos administrativos, judiciales y militares. En gen~ 

ral, él se encargaba de vigilar el bienestar y progreso de colonos, 

misioneros e indios y podía tomar cualquier medida que considerara 

en beneficio de la colonia. El gobernador se ocupaba también de -

recolectar los impuestos de la corona y de asegurar la administra­

ci6n de justicia en toda la provincia. 30 

El gobernador era comandante general y organizador de toda 

la milicia de Nuevo México. Dentro de sus responsabilidades mili­

tares estaba el organizar la defensa de la provincia, tanto en lo 
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interno, como respecto de los ataques de los indios apaches. Este 

funcionario organizaba y en algunos casos dirigía toda salida puni 

tiva contra los indios atacantes, autorizaba y coordinaba las es--

coltas a los religiosos, reclutaba auxiliares entre colonos y se -

encargaba de la distribución de armas. 31 

Para poder cumplir con todas estas responsabilidades, el gQ 

bernador disfrutaba de amplios poderes, podía emitir ordenanzas y 

decretos; arreglaba la división de la provincia en distritos admi-

nistrativos mds pequeños; designaba a los funcionarios menores; 

controlaba el otorgamiento de tierras, aguas, encomiendas y repar­

timientos de indios. 32 

El gobernador de Nuevo México al concentrar en sí la autori 

dad civil y militar de la provincia, se erigia como un personaje -

muy poderoso, como el anico poder capaz de enfrentar y contrares-­

tar la gran autoridad de los religiosos franciscanos. Los enfren-

tamientos entre estos dos grandes poderes estremecieron constante­

mente a la provincia y de alguna manera caracterizaron estos oche~ 

ta afias de ocupación española de Nuevo M~xico. 

En el periodo de 1609 a 1680 fueron veintitrés los goberna-

dores que tuvieron a su cargo la provincia. El promedio de cada -

gestión fue el de aproximadamente tres años, pero se dio el caso -

de un gobierno de seis meses y otro de siete afios. 33 Durante su -­

gesti6n, el gobernador debía conducir una visita de inspección a -

toda su jurisdicción, para conocerla y buscar solución a los pro--
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Juan de Oñate y Salazar 

Crist6bal de Oñate 

Pedro de Peralta 

Bernardino de Ceballos 

Juan de Eulate 

Felipe Sotelo Osorio 

Francisco Manuel de Silva Nieto 

Francisco de la Mora y Ceballos 

Francisco Martínez de Baeza 

Luis de Rosas 

Juan Flores de Sierra y Valdés 

Francisco G6mez 

Alon~o Pacheco de Heredia 

Fernanado de ArgÜello Carvajal 

Luis de Guzmán y Fi9ueroa 

Hernando de Ugarte y la Concha 

Juan de Samaniego y Xaca 

Juan Manso de Contreras 

Bernardo L6pez de Mendizábal 

Diego Dionisio de Peñalosa Briceño y Berdugo 

Juan Durán de Miranda 

Fernando de Villanueva 

Juan de Medrano y Mesía 

Juan Durán de Miranda 

Juan Francisco de Treviño 
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blemas que existiesen. En esta visita, así como en todas sus de-­

más actividades, el gobernador era auxiliado por un grupo de ayu-­

dantes y oficiales menores. El gobernador mismo designaba a la m~ 

yoria de ellos, por lo que formaban un grupo de fieles asistentes 

dispuestos a secundar en todo al funcionario mayor. 

El teniente de gobernador era quizá el funcionario de mayor 

importancia después del gobernador. Este puesto no fue permanente, 

pues a veces se nombraba a un teniente de gobernador para que se -

hiciera cargo de labores temporales especificas, tales como, e~ el 

caso de ausencia del gobernador, sustituirlo en todas sus funcio-­

nes, o bien hacer la visita a toda la provincia en nombre del fun­

cionario mayor. Tambi@n en algunos casos el teniente de goberna-­

dor asumía el control de una parte de la provincia. Después de --

1660 se volvi6 costumbre el dividir la jurisdicci6n en dos seccio­

nes conocidas como río arriba y río abajo¡ el gobernador se encar­

gapa de administrar la primera y su teniente la segunda. 34 

Otro importa_nte funcionario auxiliar era el secretario de -

gobierno y guerra; éste actuaba como notario, pues certificaba to­

dos los documentos oficiales expedidos por el gobernador. La im-­

portancia de este funcionario estaba en el hecho de ser un activo 

consejero del gobernador en cualquier asunto de la provincia. La 

mayoria de las personas nombradas como gobernadores de Nuevo Méxi­

co por lo general nunca habían estado en estas tierras previamente 

su gesti6n, por lo que precisaban y dependían de los consejos y -­

orientaciones de alguien familiarizado con la provincia. 35 
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La autoridad civil estaba representada por un alcalde mayor 

en cada uno de los seis u ocho distritos rurales menores o juris-­

dicciones en que se dividía Nuevo M@xico. Dicho funcionario aten­

día los asuntos locales y entraba en contacto directo con colonos, 

misioneros e indígenas. El alcalde mayor administraba la justicia 

en primera instancia, arreglaba pequeñas disputas por tierra y ~ -

aguas, supervisaba el uso de la mano de obra indígena y supuesta~­

mente contribuía al mantenimiento de la disciplina de las misio- ~ 

nes, 36 si bien no fueron pocas las veces en que los alcaldes mayo­

res provocaron problemas en las misiones para romper el control de 

los religiosos sobre los indígenas, Estos funcionarios eran colo­

nos civiles, por lo que sus intereses se identificaban con los del 

gobernador. 

Durante estos primeros ochenta años de ocupaci6n española, 

Santa Fe fue la Onica villa de españoles en todo Nuevo México. Es 

ta era la capital civil de la provincia 37 y ahí tenia su residen-­

cia el gobernador, La villa tenía su propio gobierno, por supues­

to, sujeto a la supervisi6n del gobernador. Este gobierno estaba 

formado por cuatro regidores elegidos anualmente por los ciudada-­

nos, dos alcaldes ordinarios elegidos por los regidores, un algua­

cil y un notario. Todos ellos formaban el '~abildo, justicia y r~ 

gimiente de la villa de Santa Fe". Su gobierno, a pesar de estar 

sujeto a la supervisi6n del gobernador, era hasta cierto punto in­

dependiente. El cabildo tenía autoridad para emitir ordenanzas P!!. 

ra el gobierno de la villa. Los alcaldes ordinarios tenían juris­

dicci6n civil y criminal sobre los colonos radicados en la villa; 
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además se encargaba de la distribuci6n y asignaci6n de los lotes y 

aguas. 38 De hecho la autoridad e influencia del cabildo de Santa -

Fe rebas6 los límites de la villa. El carácter democrático dentro 

de su administración lo convirtió en el portavoz de la comunidad -

de colonos en peticiones al gobernador, al virrey o al mismo rey. 

La voz y opinión del cabildo de Santa Fe se convirtió en un elemen 

to importante dentro de la vida püblica de la provincia. 

En la mayoría de los puestos públicos era posible el obte-­

ner un beneficio personal. Algunos de estos funcionarios, tales -

como los alcaldes mayores y tenientes de gobernador, no recibían -

sueldo alguno, por lo que resulta explicable que buscaran la mane­

ra de obtener algún beneficio con el cargo, principalmente usando 

mano de obra indígena en su propio provecho. El mismo gobernador 

de la provincia, a pesar de recibir un salario anual de dos mil p~ 

sos, 39 era el funcionario pfiblico que más notoriamente abusaba de 

su. autoridad con ind1genas, colonos y misioneros, Es sabido que • 

algunos de los gobernadores de Nuevo M@xico compraban su puesto, · 

por lo que es de suponerse que a su llegada a la provincia rápida­

mente buscaran la manera de hacer rendir su inversión. En 1647 un 

religioso se quejaba sobre esto con el rey: 

como los que vienen son criados de los virreyes o compran~ 
los oficios como lo hizo el gobernador pasado, don Fernan· 
do de Arguello, que le había costado el oficio nueve mil -
pesos y todo esto, muy católico sefior, lo vienen a pagar ~ 

estos pobres naturales y espafioles. 40 
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En documentos de archivo se encuentra una abundante inform~ 

ci6n sobre los abusos de los gobernadores respecto del trabajo in~ 

dígena. Los religiosos franciscanos escribieron un gran nfunero -

de cartas a las autoridades reales y coloniales, con quejas sobre 

cómo los gobernadores tenían "por uso tir§nico el hacer y forzar a 

los ind1genas a trabajar sin paga11
•

41 Los continuos reclutamientos 

de indios desquiciaban la rutina de las misiones e interrumpían ~ 

los trabajos de evangelizaci6n, pues todos los indígenas eran lla­

mados a trabajar "sin reservar muchachos ni muchachas de la doctr!_ 

na11 •
42 Tambi8n se interrumpían todas las actividades productivas -

de la misi6n y las de los propios indios. 

Estos funcionarios püblicos que desquiciaban ia vida diaria 

de las comunidades misionales, parad6jicamente, eran los mismos 

que se encargaban de mantener el orden en las misiones y de prote 

gerlas de los constantes ataques de indios apaches. Por esto, los 

misioneros franciscanos no podían romper definitivamente con las -

autoridades locales, La milicia en Nuevo M8xico tuvo una importa~ 

cia capital en el mantenimiento de la provincia, Su presencia y ~ 

acción impidió que los indios apaches arruinaran tanto a indios -~ 

pueblos como a colonos y misioneros, Ademds su presencia mantenía 

swnisos a los propios indios pueblos, que ya desde los primeros -­

años de colonizaci8n española dieron muestras de no estar muy con­

formes con el yugo de los europeos. A lo largo de estos ochenta -

años de ocupaci6n, se dieron contfnuas rebeliones indígenas que no 

pasaron a mayores debido a la intervención de los militares. 
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Adem~s de asegurar la protecci6n y permanencia de la coloni~ 

la milicia en Nuevo México tuvo el papel de germen a partir del - -

cual se inició el crecimiento de la poblaci6n civil. Después de p~ 

cificada la provincia, los militares y sus familias iniciaron trab~ 

jos agricolas y ganaderos y sentaron las bases para que posterior-· 

mente nuevos colonos llegaran a la colonia y desarrollaran estas -­

dos actividades econ6micas que fueron el principal sustento de la -

poblaci6n civil. 

Durante esta primera etapa de ochenta afias no existi6 en to• 

do Nuevo México un solo presidio que mantuviera a un grupo de sold~ 

dos pagados que se dedicara exclusivamente a la defensa de la pro • 

vincia. No fue sino hasta el afio de 1683 que se fund6 un presidio 

en el Paso del Norte y diez afias más tarde otro en la villa de San­

ta Fe. 43 La instituci6n de la encomienda fue la base para el soste­

nimiento de la milicia de esta provincia norteña, El rey de Espafia 

encomendaba un cierto nibnero de ind1genas a un particular para que 

éste cooperara en evangelizar, controlar e integrar al sistema pro­

ductivo espafiol al indígena. A cambio de la prestaci6n de este se~ 

vicio, el soberano ced1a al encomendero sus derechos para el cobro 

del tributo indlgena, 

En el caso de Nuevo México el encomendero actu6 como soldado 

semi~profesional, acudiendo a cualquier llamado del gobernador para 

realizar labores militares. En esta provincia el nücleo de la mili 

cia estuvo formado por el grupo de encomenderos. Ellos escoltaron 

y protegieron a frailes y a colonos, realizaron entradas de castigo 
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contra indios nómadas y se encargaron de comandar levas de colonos 

en los casos en que se necesitó de un grupo militar mayor. 

El tributo indígena que recolectaban los encomenderos en -­

Nuevo México se pagaba en especie, principalmente en dos productos: 

mantas de algodón y maiz. El "tributo que les dan {a los encomen­

dero~? los indios es {e~7 cada casa La~7 una manta, que es de una 

vara de lienzo de algodón, y una fanega de maíz cada año 11
•
44 para 

hacer la carga más ligera para el indígena por lo regular se repaL 

tía el tributo anual en dos entregas, una en mayo y otra en octu-­

bre. 45 No todos los encomenderos tenían asignado el mismo ntímero -

de indios tributarios. La magnitud de las encomiendas era varia-­

ble, pues a algunos se les asignaba el tributo de tan sólo una - -

fracción de un pueblo, mientras que otros disfrutaban del tributo 

de varios pueblos. Por muy pequeña que fuera la concesión de una 

encomienda, sus rendimientos eran importantes. Sería muy aventur~ 

do el hacer un cálculo del rendimiento promedio de una encomienda 

en Nuevo México; el precio de los productos tributados por los in­

dígenas cambió constantemente y aun estableciendo el valor moneta­

rio promedio sería dificil apreciar su importancia. Quizá los si­

guientes datos nos den una idea del rendimiento de una encomienda: 

Se dice que en el año de 1662 la mejor encomienda en Nuevo México 
46 rendía cerca de quinientos pesos anualmente; un afio antes, una -

encomienda, que suponemos regular o de las más pequeñas, rendía 

ciento veinte pesos anuales. 47 Ahora recordemos que el sínodo~ 

anual de cada religioso franciscano de la provincia equivalía a la 

cantidad de ciento cincuenta pesos y que el sueldo anual del gobeL 
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nador civil era de dos mil pesos. Además los encomenderos no de-­

pendian exclusivamente del fruto de sus encomiendas para su suste~ 

to; todos ellos poseían ranchos en donde practicaban la agricultu­

ra y la ganadería. 

Los encomenderos, cuyo nümero se fij6 en treinta y cinco,4 8 

formaron un grupo muy poderoso dentro de Nuevo México. Algunos de 

ellos llegaron a tener grandes propiedades y, en general, se les -

reconocía el rango de capitán. El predominio de este grupo se ex­

tendi6 por muchos años; el hecho de que las encomiendas pudieran -

ser heredadas ayud6 bastante a esta continuidad. Las principales 

familias encomenderas fueron descendientes de los conquistadores -

del grupo de Juan de Ofiate, Mas el acceso a este grupo privilegi~ 

do no estaba completamente cerrado¡ continuamente las encomiendas 

eran reasignadas. Por la importancia de los ingresos de esta con­

cesi6n, éstas eran muy solicitadas, Fue muy coman que a la llega­

da.de un nuevo gobernador a la provincia se reasignaran algunas e~ 

comiendas a favor de personas cercanas al recién llegado funciona-

rio. 

Los encomenderos tenían prohibido por ley el vivir y tener 

sus ranchos cerca del pueblo del que recibían tributo; con esto se 

buscaba impedir abusos de los encomenderos con los indígenas. 49 En 

Nuevo México esta ley fue frecuentemente violada; ante la constan­

te amenaza de ataques de indios apaches a los lugares de asenta- -

miento de los indios pueblos, resultaba favorable para é~tos Olti­

mos el tener viviendo en las cercanías a un encomendero, quien les 
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podria brindar ayuda en el caso de un ataque. 

En la mayoría de las tierras del norte de la Nueva Espafia -

en donde existieron indios nómadas fue imposible aplicar la insti­

tuci6n de la encomienda. El no poder mantener a estos indígenas -

fijos en algún lugar, impidió el poder asignarlos a un encomendero 

que cumpliera con sus obligaciones e hiciera válidos sus derechos. 

En Nuevo México, en donde habitaron los sedentarios indios pueblos, 

si fue posible el implantar esta institución, La posibilidad de -

obtener indios en encomienda atrajo a muchos de los primeros colo­

nos de esta.provincia. En los afios siguientes la encomienda nos~ 

lo se convirtió en uno de los principales ingresos del grupo de c~ 

lonos, sino que influyó definitivamente en las características y -

organizaci6n de esta tierra. 

A pesar de su importancia económica, el grupo de encomende­

ros no constituyó el grupo mayoritario dentro del total· de lapo -

blación civil de Nuevo México. Si bien, en los primeros años • 

ellos fueron la base de este grupo de población, muy pronto la 11~ 

gada de nuevos colonos los desplazó a una posición secundaria num~ 

ricamente. El total de la población no indigena en Nuevo México, 

durante los primeros veinte o treinta años de su ocupación, fue rn~ 

nor al millar de gentes. Paulatinamente esta población creci6 has 

ta llegar a alcanzar cerca de dos mil cuatrocientos individuos pa­

ra el afio de 168o. 50 Sólo una mínima parte de esta población esta­

ba constituida por españoles peninsulares y criollos, la mayoria -

eran personas de sangre no española, castas. Pocos españoles se -
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aventuraron a ir a esta remota provincia: los gobernadores, los 

frailes y muy pocos colonos. En esta situaci6n fue imposible el -

reservar los privilegiados puestos pOblicos exclusivamente a los -

españoles. En Nuevo México personas no españolas que en Nueva Es­

paña no hubieran podido aspirar a una buena posición social, fue-­

ron personajes importantes dentro de la provincia, funcionarios, -

encomenderos o ricos colonos. Algunos de estos importantes perso­

najes habían llegado a Nuevo México buscando un refugio lejano de 

las autoridades del sur, que los buscaban por haber cometido alg6n 

delito grave. 51 

No es extraño que fueran pocos los individuos que desearan 

colonizar Nuevo México; en esta provincia fueron muchas las incbn­

veniencias, dificultades y privaciones con las que se vivía. Muy 

pocos pudieron obtener una productiva encomienda; el resto de los 

colonos tuvo que trabajar arduamente para sobrevivir. A pesar de 

que el inicio de la fama de esta provincia fue por la supuesta 

existencia de ricos dep6sitos de metales preciosos y que todavía 

en 1630 se habló de la existencia de las minas más ricas del impe­

rio espafio, 52 nunca se obtuvo beneficio alguno de la explotación -

de minas de plata u oro en todo Nuevo México. El mayor atractivo 

de esta tierra para el colono fue quizá la posibilidad de obtener 

tierras, tributo y trabajo indigena. Mientras que en los demás te 

rritorios del norte de la Nueva España trunbién fue posible obtener 

una extensión regular de tierra, sólo en Nuevo México fue posible 

el usar a los sedentarios indios pueblos para el trabajo de tie- -

rras. 
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La agricultura practicada en Nuevo México por los colonos -

españoles tuvo muy pocas modificaciones sobre la ya practicada an­

teriormente por los indios pueblos. A pesar de la introducci6n de 

cultivos europeos, éstos nunca tomaron el lugar de los productos -

nativos; los principales cultivos de colonos e indígenas siguieron 

siendo el maíz, el frijol y el algod6n. 53 Los productos europeos -

se podían cultivar, pero en una regi6n tan extremosa como ésta se 

requerían mayores cuidados. Los cultivos tradicionales de los na­

tivos se realizaban con menos dificultades y rendían más que los -

introducidos por los europeos. Las tierras áptas para la agricul­

tura en Nuevo México no fueron abundantes; éstas tenían que estar 

necesariamente irrigadas, pues lo árido de la región hacia imposi­

bles los cultivos de temporal. Al parecer, en un principio los p~ 

cos colonos españoles encontraron suficientes tierras áptas para -

la agricultura, pero con la llegada de más colonos las tierras dis 

ponibles escasearon. 

Además, la cantidad de terrenos de cultivo se redujo al ir 

quedando muchos de ellos en zonas expuestas a los ataques de in- ~ 

dios n6madas. La escasez de tierras originó problemas en Nuevo Mé 

xico entre colonos, indios y misioneros, mas estas disputas nunca­

fueron mayores a las ocasionadas por el control de los indígenas. 

Los colonos civiles también desarrollaron la ganadería en -

Nuevo México. Los ganados bovino y ovino fueron llevados a la pr~ 

vincia por la expedici6n de Juan de Ofiate. Estos animales sirvie­

ron de alimento a los colonos y en algunos afios se empezaron a ex-
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portar, ya fuera como ganado en pie o cueros y carne seca. Al - -

igual que las tierras agrícolas, los lugares de pastoreo fueron 

continuamente disputados entre colonos y misioneros. 

Una de las vejaciones grandes que hacen los religiosos a­
los vecinos es impedirles que tengan estancias en que - -
crían sus pocos ganados con que se sustentan, diciendo 
perjudican las milpas de los indios aunque estén dos o 
tres leguas apartados de los pueblos. Cuya razón no hade 
haber para sus ganados mayores y menores que los tienen -
dentro de los mismos pueblos en mayor cantidad •.. 54 

Asi se quejaba al virrey el cabildo de Santa Fe a nombre de 

los colonos de la provincia en el año de 1639, Al parecer los co­

lonos civiles nunca llegaron a tener grandes rebaños y fueron sol~ 

mente los frailes y el gobernador civil de la provincia los que d~ 

sarrollaron extensivamente esta actividad. Fueron estos altimos -

quienes pudieron enviar regularmente a los asentamientos del sur, 

ganado en pie o sus productos. 

Otra actividad econ6mica importante dentro de la provincia­

fue el comercio. Como misioneros y colonos dispusieron generalmen 

te de los mismos productos, el comercio entre ellos nunca fue con­

siderable. La mayor parte de los intercambios se hicieron entre -

españoles, por una parte, e indios n6madas y pueblos por la otra. 

Los españoles continuaron con el comercio que ya antes de su lleg~ 

da los pueblos practicaban con los indios nómadas. El pueblo de -

Pecos sigui6 siendo el punto principal de estos intercambios. En­

tre indígenas, el tráfico de productos sigui6 siendo básicamente ~ 
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el mismo; ropas y maíz a cambio de pieles y carne seca de bisonte. 

Los espafioles no buscaron cueros o carne; ellos se interesaron por 

esclavos y ofrecieron a cambio caballos, armas y herramientas. 

Los indios de las planicies orientales ofrecían como esclavos den­

tro de este comercio a indios capturados en guerras con otros gru~ 

pos n6madas. Los europeos empleaban a estos esclavos como sirvie~ 

tes domésticos o los enviaban para su venta a los pueblos mineros 

del sur en donde hab:ía una gran demanda de mano de obra indígena. 

Muchas veces sucedi6 que los esclavos ofrecidos dentro.del comer -

cio con indios n6madas no fueron suficientes, por lo que se envia­

ban expediciones a las planicies del este a capturar indios y con­

vertirlos en esclavos. Sobre esta práctica son varias las quejas 

de los misioneros. 

Grande ha sido señor la codicia de los gobernadores de 
este reino que so color de castigar los enemigos coma~ 
canos, han abierto puerta para enviar con título del -
servicio de su majestad escuadrones de gente que cauti 
ve los indios gentiles para enviarlos al real de minas 
de Parral a vender, como al presente lo hace el gober­
nador don Bernardo L6pez de Mendizábal remitiendo más­
de setenta indios para que se vendan. 55 

Con los indios pueblos los colonos intercambiaban animales 

y herramientas por sal, pifión, madera, productos de algod6n y la· 

na y maíz. Todo este comercio se hacía en forma de trueque, pues 

el circulante monetario era muy escaso dentro de la provincia. 

No existian minas de donde obtener los metales preciosos y poco -
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dinero llegaba a la provincia. Los misioneros eran pagados en es­

pecie con los efectos llegados en la caravana procedente de México. 

La milicia se mantenia con el sistema de encomienda. El valor de 

los productos se expresaba en pesos, pero el intercambio se hacia 

en proporción al valor establecido de cada artículo. Así, por 

ejemplo, un esclavo de cuarenta pesos se pagaba con diez vacas de 

cuatro pesos. Las mantas de algod6n que los indigenas tributaban 

se establecieron corno substituto del dinero, por su valor de un p~ 

so; muchos tratos se pagaban cómodamente en mantas. 56 

El repartimiento era un sistema de trabajo forzoso asalari~ 

do. Con él se moviliza la mano de obra indigena a trabajar los 

campos de los españoles o a ejecutar otras labores. Recordemos que 

para el siglo XVII, la encomienda no incluía el derecho de uso de­

la mano de obra indigena. Cualquier espafiol podía solicitar al g~ 

bernador de la provincia un grupo de trabajadores. El funcionario 

preparaba un mandamiento en el cual se ordenaba a las autoridades 

indígenas de cierta comunidad el proporcionar al portador un grupo 

de trabajadores por una semana o dos, 57 Segan la ley, estos indíge­

nas debían recibir un jornal diario, además de alimentos. El pago 

debería ser contando desde el día en que el indio salía de su comu­

nidad, hasta el día de su regreso. En Nuevo México el pago prome­

dio fue de medio real diario, 58 hasta que en 1659 el gobernador L6 

pez de Mendizábal lo aumentó a un real por día, Las labores en 

las que se utilizaron los indios, además de cultivar los campos, -

fueron variadas: edificar construcciones, recolectar sal, lefia o -

pifi6n, confeccionar medias de lana, lavar y tefiir cueros, cons-- -

truir carretas, etc. Los pagos a indígenas se hacían en ganado, -
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cuchillos y otras herramientas. 

El repartimiento dio origen a un gran número de abusos com~ 

tidos en perjuicio de los indígenas: pocas veces se les pagaba, no 

se les alimentaba adecuadamente, se les hacía trabajar más tiempo 

del permitido por la ley, se les sacaba de sus comunidades en épo­

ca de cosecha y se le maltrataba físicamente. En la documentaci6n 

de este período, son muy comunes las quejas de los indios, promovi 

das por los religiosos, por todos estos abusos, cometidos princi -

palmente por el gobernador civil. 

Los colonos españoles necesitaban explotar extensivamente -

la mano de obra indígena para poder mantener sus haciendas. Para 

obtenerla, no s6lo debían solicitarla al gobernador, sino que tam­

bién la tenían que disputar con los misioneros. Los religiosos d~ 

cían tener la necesidad· de un control completo sobre los indígenas 

para poder evangelizarlos. Por lo tanto les disgustaban los abu-­

sos de los colonos y también veían desquiciados los trabajos en 

sus misiones con el reclutamiento de indios de repartimiento. Por 

su parte las autoridades civiles acusaban a los frailes de acapa -

rar y abusar del trabajo indígena dentro de las misiones. Algunos 

gobernadores intentaron hacer que los frailes pagaran los servi- -

cios de todos los indios que ocupaban en las labores ajenas al cu! 

to y evangelizaci6n. El gobernador Bernardo L6pez de Mendizábal -

prohibió a los indios ayudar a los misioneros y redujo el número -

de ayudantes a un mínimo. En 1662 fray Fernando de Velazco, misi~ 

nero de Chilili, se quej6 de las acciones de Nicolás de Aguilar, -
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puso pena de cien azotes a algunos int6rpretes si acudían 
a los conventos, imposibilitando a los ministros de poder 
ejercer los santos sacramentos y quit6 dos sacristanes y ·· 

cantores que no acudiesen al ejercicio de sus oficios de 
asistir al culto divino, poniéndoles pena para su desobe­
diencia y s6lo concedió un cantor y un sacrist§n diciendo 
que para el coro y para ayudar a misa bastaba para eso -­
con los dos dichos. 59 
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Algunos funcionarios civiles buscaron romper el control de 

los religiosos sobre los indígenas ordenando a estos últimos no 

ayudar ni trabajar en las misiones. Muy poco era lo que los colo­

nos podían obtener de las misiones; quizá alguna vez algo de maíz. 

Mayor era el perjuicio que recibían de estos enclaves religiosos, 

al no haber tanta mano de obra indígena disponible por estar ocup~ 

da en las misiones. 

Así, pues, la mayor parte de lo producido en Nuevo M6xi-

co fue destinado al autoconsumQ. Si en algunas ocasiones se lleg~ 

ron a exportar cantidades considerables de productos locales, e~ 

tos pertenecían a una sola persona, el gobernador, o bien al grupo 

de franciscanos. Se aprovechaba el regreso de la caravana franci~ 

cana de aprovisionamiento para enviar productos a vender al sur. -

Muy pocas veces se organizaron caravanas independientes que reali­

zaran el viaje al sur. Los principales centros con los que se co­

merci6 fueron: Parral, Santa Bárbara, Sonora y la ciudad de M6xico. 

Los principales productos de exportaci6n fueron: sal, pifi6n, cue--
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nado en pie. 60 
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La vida en esta alejada provincia era dificil y carente de 

lujos. El grupo espafiol era muy reducido y todo cambio tenía re-­

percusiones importantes en toda la sociedad. En una organizaci6n -

en donde los problemas ~ran tantos y muy serios, el equilibrio de 

supervivencia era muy frágil. Cualquier perturbaci6n importante o 

la acci6n conjunta de cambios menores podían desestabilizar compl~ 

tamente la vida en Nuevo México. 
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CAPITULO 111 LOS CONFLICTOS INTERNOS DE LA PROVINCIA 

A) Los problemas para la supervivencia 

Como ya fue establecido en los capitulas anteriores, Nuevo 

México es un caso singular dentro de la expansión española a tie-­

rras del norte. El hecho de que ahi habitaran indígenas sedenta-­

rios que basaban su subsistencia en la agricultura dió caracteris­

ticas distintas a esta colonia. Contrariamente a lo que se podia 

sar, tal ventataja sobre los demás territorios de indios nómadas no 

convirtió a la región de los indios pueblos en un lugar en donde -

la subsistencia fuera más fácil o'en donde se dispusiera de mayo-­

res recursos. Constantemente, durante estos primeros ochenta años 

de ocupaci6n española, Nuevo México tuvo que enfrentar graves y -­

constantes problemas para subsistir como colonia. El hecho de que 

no se encontraran yacimientos de metales preciosos en todo el te-­

rr~torio tuvo bastante que ver en lo precario de su existencia. El 

anhelo de metales preciosos hizo a los españoles poblar lugares re 

motos e inhóspitos; de hecho éste fue el atractivo que llevó a Nu~ 

vo México a los primeros colonos, pero una vez que se supo que no 

babia en la región las riquezas esperadas, los colonos perdieron -

interés. La colonia se mantuvo por el apoyo que recibió de la Co­

rona, que se inter~saba en vigilar los territorios del norte del -

continente y en continuar con la conversi6n de indígenas. 

El número de colonos si bien creci6 a lo largo de estos - -

ochenta años, nunca lleg6 a ser muy grande. La existencia en esta 
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apartada regi6n era difícil. Los recursos no eran abundantes. La 

aridez exigia mayores trabajos para poder arrancar algunos frutos 

de la tierra, En los crudos inviernos y calurosos veranos la vida 

era áspera. Cualquier sequía de un par de afios o más, causaba - -

grandes estragos no solamente entre los indios sino también entre 

los colonos. Una sequía que azot6 Nuevo México de 1666 a 1671 hi­

zo que miles de indígenas murieran de hambre y caus6 muchos otros 

graves problemas. 1 Las reservas de granos ya no podían ser tan -­

·grandes ahora que los espafioles exigían tributo a los indios y los 

distraían de sus labores. El fracaso de una cosecha provocaba mu­

chas muertes o un largo período de hambre. Por otra parte los at~ 

ques apaches complicaban aún más los problemas. En afias de sequía 

los grupos n6madas, que también sufrían hambrunas, intensificaban 

sus ataques para obtener los granos o ganados necesarios para su -

supervivencia. En estos ataques no s6lo se perdían los productos 

ya escasos, sino que también había una gran p~rdida de vidas y pr~ 

piedad. La lucha por la supervivencia era ardua y constante, lo -

que dejaba poco tiempo para otras actividades o distracciones. En 

esta apartada provincia la vida diaria era una monótona rutina de 

trabajo sin mayores distracciones. Tan s6lo la caravana trienal -

traía cambios o novedades a la provincia; un nuevo gobernador, nu~ 

vos frailes y colonos y las noticias de los que sucedía en el res­

to del mundo. En Nuevo M~xico no había nada del lujo o pomposo c~ 

remonial de otras villas o ciudades espafiolas. No existían en Sa!!_ 

ta Fe ni escuela ni imprenta y más de dos terceras partes de la p~ 

blaci6n era analfabeta. 2 Esta olvidada colonia difícilmente podía 

resultar atractiva para el colono espafiol. 
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Además la gran lejania de esta provincia respecto del cen-­

tro del virreinato acentuaba aún más los problemas. Cualquier so­

licitud de ayuda o autorización para tomar alguna medida urgente -

tardaba meses en ir y regresar a la capital. Y esto no siempre -­

era posible, pues los ataques de indios n6madas en el camino o la 

temporada de lluvias hacian imposible el tránsito hacia el sur. 

Cerca de dos mi1 kil6metros separan a Nuevo México de la ciudad de 

México. De esta distancia casi dos quintas partes de Santa Bárba­

ra, último establecimiento espafiol al norte, a la parte sur de Nu~ 

vo México, estaban habitadas por varios grupos de indios n6madas -

que a cualquier descuido de los españoles que pasaban por ahi ata­

caban a éstos, hiriéndolos o robando sus bestias y pertenencias. -

Por estos ataques y por lo árido y difícil de la regi6n grupos pe­

queños no podían hacer el viaje. Se necesitaban cuando menos, a -

decir de Alonso de Benavides "doce hombres con sus caballos, de a~ 

mas muy bien apercibidos". 3 Asi, pues, Nuevo México se encontraba 

en .una situación virtualmente insular; alejada y aislada de los d~ 

más establecimientos espafioles en el continente por una gran exte~ 

si6n de tierra inh6spita. Su comunicación no era fácil ni consta~ 

te y por periodo se veia completamente aislada. 

Como ya se dijo, el principal medio de comunicaci6n entre -

Nuevo México y la Nueva España fue la caravana trienal de los fra~ 

ciscanos. Este transporte no solamente llev6 los artículos indis­

pensables para la tarea misionera sino que también sirvi6 como gru 

po de viaje a1 cual seguir para asegurarse un trayecto seguro. Así, 

la mayor parte de los nuevos colonos, frailes y funcionarios lleg~ 
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ron a Nuevo México acompañando la caravana; también todos estos -­

personajes regresaban a la Nueva España de igual manera. Por mu-­

chas años este transporte franciscano cumpli6 sin mayor contratie~ 

po su funci6n de enlace, tan importante en la supervivencia de la 

provincia. 

En el año de 1661, al parecer por conflictos entre los sup~ 

rieres de la orden franciscana en la Nueva España y fray Juan Ra­

mirez, en ese entonces administrador de la caravana, aquellos soli 

citaron al virrey que la administraci6n del sistema de carros se -

pusiera en subasta y pasara a manos de seculares. Por algunos - -

años las autoridades virreinales desatendieron dicha petici6n y 

fray Juan Ramírez continuó administrando los carros. En el año de 

1664 los franciscanos renunciaron a la administración de la carava 

na y el virrey accedi6 a subastar el cargo. El contrato se otorg6 

a Juan Manso, exgobernador de Nuevo México. El nuevo arreglo in-­

tr~dujo varias modificaciones a la organización de la caravana, p~ 

ro lo m&s importante fue el cambio de un administrador religioso 

por uno secular. En 1665 con la llegada de la primera caravana de 

la nueva administraci6n se hizo patente lo trascendental del cam-­

bio de administrador. En manos de un secular el principal objeti 

vo de la caravana fue el producir una ganancia al asentista. Los 

carros llegaron con un retraso considerable por haberse detenido -

para cargar y descargar otros productos en el camino, además los -

artículos que llegaron en carretas sobrecargadas no fueron distri­

buidos a cada misi6n sino que fueron depositados en San Felipe p~ 

ra que los misioneros los recogieran. 
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Los franciscanos trataron de recuperar la administración de 

los carros, pero fue hasta 1673 que se defini6 el litigio con Man­

so dentro de la lenta burocracia virreinal. El nuevo arreglo fue 

el de pagar a cada fraile 330 pesos y 230 a cada hermano lego, pa-

ra que con ese dinero se compraran las provisiones necesarias y -

se contratara su transporte a Nuevo México. Las primeras provisi~ 

nes del nuevo arreglo llegaron a la provincia en 1675. En esas f~ 

chas la provincia experimentaba graves problemas que los abasteci­

mientos recién llegados en poco pudieron aliviar. 4 

Los cambios y conflictos dentro del sistema de aprovision~ 

miento trastornaron el buen funcionamiento de las misiones en los 

afias en que Nuevo México sufri6 severos problemas. Los·enclaves 

franciscanos que ayudaron tanto a indios y colonos en otro tiempo, 

se vieron limitados en sus recursos. 

Una de las principales dificultades que los colonos de Nue 

vo México tuvieron que enfrentar fue la del ya mencionado probl~ 

ma de los ataques de indios nómadas a sus haciendas o a los pue-­

blos indígenas. Durante el siglo XVII esta provincia fue quizá -

la más afectada por estas depredaciones de todos los asentamien-­

tos espafioles del norte de la Nueva Espafia. Los dafios causados -

tanto a colonos e indios fueron sin lugar a dudas muy importantes, 

pero el problema no cesaba ahi. La asolada provincia se v~ía 

obligada a distraer una gran cantidad de recursos materiales y h~ 

manos en una milicia que previniera y repeliera estos ataques. La 

labor de los encomenderos, núcleo de la milicia local, no era pe~ 
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manente, pero muchas veces se solicitaron sus servicios en tiempos 

de mucha actividad en sus haciendas, como eran la siembra o la co-

secha. Con lo que se les perjudicaba bastante. 

Ya antes de la llegada de los españoles a Nuevo M6xico se -

daban estos ataques contra los asentamientos pueblos. Los indios 

nómadas buscaban marz, telas de algod6n y prisioneros para conver­

tirlos en esclavos. Con la llegada de los españoles y la introdu~ 

ci6n de nuevos artículos y animales, las villas pueblos se convi~ 

tieron en una presa más deseable, pero tambi~n mejor defendida. -

Las nuevas armas y la cooperaci6n con los españoles dieron una me­

jor defensa a los pueblos. 

Otra innovaci6n traída por los espafioles a este conflicto -

fue el caballo. A partir de 1606-1609 algunos indios nómadas emp~ 

zaron a adquirir caballos y a dominarlos. 5 Algunas bestias las o~ 

tuvieron en el comercio que mantenían con los españoles; otras fu~ 

ron el fruto de ataques a ranchos y viajeros. En el transcurso de 

algunos años los indios nómadas llegaron a dominar la monta del c~ 

hallo y esta bestia se convirti6 en un elemento de capital impor-­

tancia en su vida de nómadas. El caballo les permiti6 una mayor -

movilidad y fuerza en sus ataques y cacerías. Además ampli6 el 

firea de recorrido de cada grupo. Con la gran movilidad que les 

diO el caballo los indios y sus ataques empezaron a presentarse -

en lugares en donde antes no eran comunes. No s6lo atacaron todos 

los asentamientos pueblos, llegaron más al sur y hostigaron conti­

nuamente la ruta de la caravana trienal hacia el sur. Fueron los 
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inicios del llamado corredor apache, que después de 1680 se convir 

ti6 en una faja de tierra muy difícil de atravesar sin una escol­

ta muy numerosa. Este corredor se extendi6 desde las cercanías de 

Santa Fe hasta el centro de Sonora. 6 

Por muchos años, a pesar de sus continuos ataques, el come!:_ 

cio con los indios n6madas continuó. Al parecer la manera mas fá­

cil de obtener cueros de bisonte fue a través del comercio con los 

apaches. No se sabe de expediciones de cacería españolas que sa-­

lieran con frecuencia a las planicies del este. Además este come!:_ 

cio fue siempre la principal fuente de esclavos para los españoles. 

Se comerciaba con los apaches y se procuraba defender lo mejor po­

sible a la provincia, además de hacer expediciones punitivas regu­

larmente, 

Ya desde la llegada a Nuevo México del gobernador Pedro de 

Peralta, en 1610, las autoridades habían dado instrucciones para -

que se concentraran los asentamientos de españoles y presentar así 

una mejor defensa. 7 Ya hablamos de como la misma medida se aplic6 

a los pueblos indígenas y algunos de ellos fueron trasladados de -

lugar. Con tan pocas tierras de cultivo disponibles en la provin­

cia fue muy dificil concentrar a la poblaci6n española que prefe-­

ria tener una buena extensión de tierra y alguna fuente de mano de 

obra indígena cercada y defenderse lo mejor posible de los ataques 

apaches. Los asentamientos españoles se mantuvieron dispersos di­

luyendo su fuerza defensiva. 
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A pesar de todos los esfuerzos hechos fue imposible para la 

escasa milicia novomexicana el vigilar efectivamente la totalidad 

de la provincia. Enviar un grupo numeroso en una salida punitiva 

significaba el dejar prácticamente indefensa a toda la provincia. 

En 1659 los padres custodios y definidores informaron al rey. 

Con este deseo de presas de cautivos despachó a los cu~ 
tro de septiembre de este año de cincuenta y nueve el g~ 
bernador dicho un ejército de ochocientos indios cristi~ 
nos y cuarenta españoles, dejando el reino en evidente -
riesgo de perderse, pues al tiempo y cuando se partió di 
cho ejército ya el reino quedaba lleno de escuadras de -

·1 8 genti es .•. 

Ante la imposibilidad de defender la totalidad de la provi~ 

cia se adopt6 la política de mantener a los indios nómadas débiles 

y distraídos con continuas expediciones punitivas. 

A pesar del gran problema que representaban los ataques ap~ 

ches, por muchos años se les mantuvo regularmente controlados. En 

el año de 1664 un cambio de política hacia los indios nómadas de -

parte de las autoridades españolas resultó en un aumento y radica­

lización de las hostilidades. El gobernador Diego de Peñalosa emi 

tió un edicto en el que se prohibía a los indios apaches, aunque -

estuvieran en paz, al entrar a comerciar con los pueblos. La medi 

da que quizá se dictó para evitar que los indios nómadas entraran 

a los pueblos y se enteraran de la fuerza militar de los españoles, 

terminó con las relaciones comerciales entre españoles e indios -­

pueblos con los apaches. Se limitó a los indios nómadas la posibi 
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lidad de obtener alimentos y en los años posteriores a este edic­

to se recrudecieron los ataques. Los españoles, ante este aumento 

en el número y fuerza de los ataques, radicalizaron sus castigos, 

distrayendo asi aún más recursos, que en esos años fueron tan esca 

sos. En 1669 el gobernador Juan Medrano escribía en una certific~ 

ción sobre un ataque apache 

Certifico que por la grande necesidad y hambre que hay en 

este reino y salir a castigar a los indios apaches enemi­

gos comunes y que en siete meses que ha que estoy gober-­

nando han muerto seis soldados españoles, trescientos y -

setenta y tres indios cristianos, robado más de dos mil -

caballos, yeguas y mulas y más de dos mil cabezas de gan~ 

do menor, así de los conventos de esta santa custodia co­

mo a los vecinos •.• determiné se saliese a castigar a los 

dichos apaches a sus tierras y talarles sus sementeras -­

con cincuenta soldados españoles y sus indios cristianos. 9 

Durante estos ochenta años de ocupaci6n española en Nuevo 

México los continuos ataques apaches actuaron sobre la organiza- -

ci6n de la provincia de una manera definitiva. La presencia de -­

grupos militares se hizo indispensable para la sobrevivencia del -

sistema de misiones y de los asentamientos civiles. Es estado de 

guerra fue continuo y caracterizó la ocupaci6n española en Nuevo -

México. Tan común fue el sentimiento de vivir una continua guerra 

que en 1647 en una carta al rey, fray Andrés se refiri6 a los est~ 

blecimientos españoles al sur de Nuevo México como "tierra de paz". 

10 
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B) Enfrentamientos entre colonos y misioneros. 

Los conflictos entre colonos y misioneros no fueron exclusivos de 

Nuevo México, pues también se dieron en la mayor parte de los te­

rritorios del norte de la Nueva Espafia. Pero es quizá en la tie­

rra de los indios pueblos en donde dicha pugna alcanz6 mayores -­

proporciones, al punto de haber provocado en esta regi6n una per­

manente situaci6n de tirantez durante los ochenta afios de ocupa-­

ci6n espafiola, Tal conflicto, a diferencia de los d~más proble-­

mas de la provincia, que se agravaron paulatinamente a lo largo -

del período, alcanz6 ya desde los primeros afies, situaciones ex-­

tremas que llegaron a poner en peligro la existencia misma de la 

colonia. 

El nOcleo u origen de los mGltiples y variados problemas 

habidos entre colonos y misioneros fue siempre el control de la -

mano de obra indígena, Ambos grupos dependían del trabajo nativo 

para asegurar la supervivencia y desarrollo de sus asentamientos. 

Sus constantes enfrentamientos en diferentes situaciones y con -­

distintos motivos aparentes, fueron todos una manifestaci6n o re­

flejo del conflicto principal por el control de los indígenas. 

Los problemas sobre tierras, pago de salario a indios, acusacio-­

nes, confiscaciones, excomuniones, administraci6n de sacramentos, 

autoridad y jurisdicci6n, fueron expresiones de la lucha por imp~ 

ner o conservar dentro de la colonia una supremacía, que implica­

ba, ante todo, hncer prevalecer una polftica de indios acorde con 

los intereses de los misioneros o de la colonización civil. 
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Los misioneros consideraban que su la,or evangelizadora te 

nía prioridad sobre cualquier otra actividad que se realizara en 

la provincia. Por su parte, los colonos no se podían supeditar a 

este punto de vista, pues necesitaban aprovechar extensivamente -

la mano de obra indígena para prosperar en tan áspera regi6n. Pa 

rad6jicamente estos dos grupos antag6nicos dependían uno del otro, 

Cada uno necesitaba la presencia del otro para asegurar su perma­

nencia en la provincia. 

Como ya fue establecido en los capítulos anteriores, en un 

principio la corona decidi6 mantener la provincia de Nuevo México 

principalmente como un campo de trabajo misionero. Los colonos -

estarían ahí tan sólo como apoyo y defensa de los religiosos. Los 
~ 

encomenderos, núcleo principal del grupo de colonos estaban obli­

gados no s6lo a ver por la evangelizaci6n y educaci6n de los ind! 

genas, sino también a apoyar militarmente todas las empresas mi-­

sioneras, Además, dada la total ausencia de clérigos seculares, 

todo español residente en la provincia dependía de los frailes P! 

ra la administraci6n de los sacramentos, Por último, cualquier • 

colono en apuros, que tuviera necesidad de ser auxiliado con man­

tenimientos, podía recibirlos de las misiones, siempre y cuando 

los recursos de los establecimientos religiosos lo permitieran, 

Los misioneros necesitaban forzosamente la presencia de -­

los colonos en la provincia corno fuerza de coerción y protección, 

En todos aquellos sitios donde laboraban los frailes y había po-­

cos soldados o ninguno, muy comúnmente había rebeliones o asesin! 
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han a los religiosos. En las misiones mSs s6lidamente estableci­

das y prósperas se hacía también necesaria la fuerza militar por 

ser estos establecimientos presa muy codiciada para los belicosos 

indios apaches. 

El grupo de los misioneros tuvo como representante y mayor 

autoridad al padre custodio, quien defendía los intereses de mi-­

sioneros e indios. El gobernador civil se convirtió en el prota-­

voz y representante de todos los colonos. El gran poder y autori 

dad de este funcionario fue la principal arma del grupo laico co~ 

tra la poderosa Iglesia, No siempre los indígenas estuvieron del 

lado de los franciscanos, ni los colonos a favor del gobernador, 

Esporádicamente algunos colonos actuaron al lado de los frailes, 

Algunas veces los rancheros se unieron a la facción religiosa pa­

ra hacer un frente comfin y defenderse de los abusos de gobernado­

res como Rosas o López de Mendizábal; en otras ocasiones quizá 

porque obtenian beneficios mayores del sistema de misiones que 

del gobernador y, a veces también, coercionados por los sacerdo-­

tes que les negaban los sacramentos o los amenazaban con la exco­

munión si no se oponían al gobernador, Durante sus enfrentamien­

tos ambos grupos buscaron sustraer por medios diversos, elementos 

de la facci6n rival para debilitarla. Su objetivo nunca fue el -

de acabar con el contrario, pues dependían de él; trataban de di~ 

minuir el poder del opositor para que @ste no presentara obstácu­

los o problemas a sus intereses, A lo largo de estos ochenta - -

años la pugna varió de intensidad y se manifest8 de formas diver­

sas, mas nunca ces6 por completo, 
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Los primeros roces se dieron en los afios en que Juan de -­

Oñate gobern6 Nuevo México. Los frailes que iniciaban las !abo-­

res de evangelizaci6n se quejaron de los continuos abusos cometi­

dos en perjuicio de los indios. Pero el primer gran incidente S_!! 

cedió entre el gobernador Pedro de Peralta y el comisario general 

de los franciscanos en Nuevo México, fray Isidro de Ord6ñez. Sus 

fricciones sobre el trato a los indígenas y otros asuntos menores 

fueron contínuos. Su relación se hizo cada vez más tensa y por -

fin un incidente menor desencadenó abiertamente la pugna. 

El gobernador había enviado un destacamento de soldados a 

reunir tributos entre los indios pueblos. En el camino el grupo 

encontró a Ordófiez, quien le orden6 regresar a Santa Fe para que 

asistieran ahí a la fiesta de Pentecostés. De regreso en la cap! 

tal, los soldados informaron a Peralta de la orden del comisario. 

El gobernador les mand6 salir de nuevo y oír la misa de Pentecos­

tés en alguna misión, Ordóñez ordenó nuevamente el regreso del -

grupo y excomulgó a Peralta, amparado en una comisión del Santo -

Oficio que declaró tener. 11 En ese momento Ordófiez ganó una bata~ 

lla importante al gobernador y se levantó con un poder mucho ma­

yor al que detentaba anteriormente, El comisario no dej5 pasar -

la oportunidad y azuzó a los colonos para que apresaran al gober-

nador, corno en efecto lo hicieron, 

En estos primeros afios de ocupación española de Nuevo Méx! 

co, los establecimientos franciscanos eran más prósperos y esta-­

bles que los de los colonos civiles que reiniciaban su desarrollo. 
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También el gobierno civil apenas se organizaba. Esta situación -

quizá decidió a algunos colonos a respaldar a los religiosos, que 

en ese momento ofrecian mejores perspectivas de ayuda, y a actuar 

contra el gobernador. 

No teniendo ya enemigo mayor, Ordóñez excomulgó a todos -­

aquellos que se le opusieron. Adem§s evitó que el gobernador o -

sus incondicionales enviaran a la capital del virreinato noticias 

de lo sucedido. 12 Por un periodo de nueve meses, hasta la llegada 

del gobernador que venia a remplazar a Peralta, Ord6fiez tuvo el -

control completo de la provincia. El nuevo gobernador, Bernardi­

no de Ceballos, lleg6 a Nuevo México en mayo de 1614. El poder -

de Ord6ñez era tanto que el recién llegado poco pudo hacer para -

ayudar a su antecesor, descargándolo de culpa, reivindicando su -

autoridad o castigando a los rebeldes. No fue sino hasta.el año 

de 1617 que Peralta pudo presentar su caso ante la Audiencia de -

México, en donde se reconoció que Ord6fiez hab[a actuado con pode-

res que no le correspondian. 

Durante el gobierno de Ceballos, los problemas surgieron -

de nuevo. Las quejas de los religiosos respecto de los abusos -­

que se cometian en perjuicio de los indios continuaron, Ord6ñez 

fue sustituido por fray Esteban de Perca, quien trató de no aume~ 

tar los problemas con la autoridad civil. La lucha tom6 fuerza ~ 

de nuevo con la llegada en 1618 de un nuevo gobernador, Juan de -

Eulate, quien durante su gestión de siete años utiliz6 grandes -~ 

cantidades de mano de obra indígena para su beneficio personal, 
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Eulate, como lo harian posteriormente la mayoría de los gobernad2 

res, buscó disminuir el poder de la Iglesia creando problemas a -

los franciscanos para poner en duda su autosuficiencia y autori--

dad. El gobernador y sus ayudantes contradecían ante los indíge­

nas las órdenes de los frailes, investigaban y hacían pública - -

cualquier flaqueza o error de algún religioso, disminuían la pro­

tección militar para evidenciar la vulnerabilidad y dependencia -

de los frailes, además de tratarlos irrespetuosamente. Por esos 

años, el padre custodio de la provincia informó a sus superiores: 

El Demonio tiene introducido en estas partes, entre los -

españoles, menosprecio de la jurisdicción eclesiástica y 

sus censuras, creyendo ser la principal y sola cabeza la 

jurisdicción temporal, y en razón de apoyar esto hacen y 

dicen cosas que resultan en desestimación de la Iglesia y 

sus ministros en estas conversiones, cosa que pide reme-­

dio por vuestra reverencia. 13 

A fines de 1625 llegó a Nuevo México Alonso de Benavides -

como nuevo custodio de la provincia y con el cargo de comisario -

del Santo Oficio. La autoridad inquisitorial de este funcionario 

fue una nueva arma para que los franciscanos enfrentaran la hosti 

lidad de los gobernantes civiles. El comisario era representante 

del tribunal de la Inquisición en la Provincia y tenía autoridad 

para investigar casos de herejía, ofensas a los eclesiásticos, -­

superstición, brujería y cualquier otro acto contra la religión -

católica. Este funcionario podía recibir cualquier tipo de denu~ 
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cias y su autoridad le permitía citar a toda persona para ser in­

terrogada; también podía reducir a prisi6n a los acusados e inca~ 

tar sus bienes. El comisario no podía aplicar tormento ni dictar 

sentencia, sino que debía enviar al tribunal del Santo Oficio en 

la ciudad de México el expediente con todas sus averiguaciones, -

junto con el acusado y demás personas involucradas. En el tribu­

nal se hacían las investigaciones finales, se dictaba y ejecutaba 

la sentencia. 

Por el temor que suscitaba la presencia del comisario del 

Santo Oficio, por algunos años disminuy6 la intensidad de la pug­

na. Los enfrentamientos continuaron aunque en menor n6mero y sin 

pasar a incidentes mayores. Las denuncias e investigaciones que 

atendi6 el Santo Oficio por cerca de quince años fueron asuntos -

menores, como bigamia o superstici6n, y si bien hubo denuncias -­

contra los gobernadores y funcionarios menores, éstas en poco pe~ 

turbaron la vida en Nuevo México. Los gobernantes civiles trata­

ron de evitar desafíos, insultos o desobediencias a los frailes, 

mas siguieron abusando de los indígenas y negándose a cooperar -­

con los religiosos en las labores de apoyo a la evangelizaci6n. 

El arma de la Inquisici6n en manos de los franciscanos atenu6 los 

enfrentamientos abiertos, pero de ninguna manera solucionó el corr 

flicto. 

La contienda entre colonos y misioneros continu6 y con los 

años fue creciendo la tensión hasta que de nuevo estall6 en un -­

acontecimiento mayor. En 1637 inició su gestión como gobernador 
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de Nuevo México, Luis de Rosas. Este funcionario cometi6 una se­

rie de desmanes y abusos que desencadenaron un enfrentamiento 

abierto entre las dos antag6nicas facciones. Rosas, movido por -

un gran deseo de obtener riquezas por medio de su autoridad como 

gobernador, no s6lo no cooper6 con los frailes, sino que actuó en 

detrimento de la labor franciscana a efecto de obtener un benefi-

cio personal. El gobernador, que ya para esos años ejercía toda 

la autoridad y poder del cargo, obtuvo el apoyo de la mayor parte 

de los colonos y controló la provincia con energía y severidad. 

Así, Rosas inició una serie de abusos en perjuicio de los indíge­

nas y ataques abiertos en contra de los intereses de los religio­

sos. En una declaración ante el comisario del Santo Oficio, fray 

Juan Suárez relató c6mo en una expedición franciscana que intent! 

ha llevar la doctrina a los indios zipias e ypotlapiguas, el go -

bernador Rosas; 

En lugar de tratar de la conversión de los indios y dar­

les a conocer a nuestro gran Dios y Señor, comenzó a pe­

dirles a los indios y a quitarles con grandes extorsio-­

nes, fuerza y amenazas sus pobrezas. Y que le habían de 

dar más y mfis y que, si no, les guerrearía sus pueblos. 14 

Acusación que revela cómo el gobernador anteponía sus int~ 

reses económicos a las labores franciscanas con los indios. En -

otras ocasiones, Rosas no sólo busc6 su provecho, sino también 

romper el control franciscano sobre los indígenas al permitir a -

los nativos prficticas que los frailes les tenían prohibidas. El -



alférez Crist6bal Enríquez declar6 ante el comisario del Santo 

Oficio que el gobernador Rosas había ordenado a algunos indios 
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del pueblo de Pecos "recoger mantas, cueros y gamuzas", para que 

se las entregaran de una manera furtiva, a espaldas de los frai-­

les, "y que les dejaría nombrar capitanes de la idolatría como an 

tes lo hacían''. 15 

Por tres años los franciscanos no pudieron tomar ninguna -

medida directa contra el gobernador. Se concretaron, por un lado, 

a reunir declaraciones en contra del funcionario, mientras que, -

por el otro, dirigieron sus acciones definitivas contra los colo-

nos, que eran la base del poder de Rosas. Mediante el uso de su 

autoridad religiosa hostigaron a los colonos ordenándoles insis -

tentemente cumplir sus obligaciones hacia los ministros y hacia -

la Iglesia. De nuevo las excomuniones fueron cosa común en las -

puertas de los templos. En 1639, en una carta al virrey, el ca-­

bildo de Santa Fe, integrado por colonos adictos al gobernador, -

inform6 sobre la manera como los religiosos se servían de su autQ 

ridad eclesi&stica para ejercer una continua presi6n sobre sus a~ 

versarios: 

inquietan y afligen tanto a la tierra que la tienen en un 
continuo martirio¡ que con un papel que envia el custodio 
a sus religiosos alzan y quitan los santos sacramentos y 

niegan las confesiones como lo hacen las más de las cua- . 
resmas •• , y al que gustan confesarle ha de ir a buscar al 
custodio 15 6 20 leguas de aquí entre los indios, donde -
vive. Y el comisario de la Santa Inquisici6n hace lo mi~ 
mo por su parte, enviando a llamar a los vecinos ..• dicie~ 



do es para diligencias de la Santa Inquisici6n, no siendo 
sino para molestar y mostrar su poder. 16 

115 

El gobernador por su parte también cre6 problemas a los 

franciscanos e intent6 romper el control de los religiosos sobre 

los indígenas. Rosas se quejó de los frailes frente a los indios 

y orden6 a éstos no obedecer las 6rdenes de los religiosos. Esti 

mulados por esta política, que tendía a vulnerar el ascendiente -

de los religiosos, y, en el marco de -esta pugna, surgieron varias 

rebeliones en las que los indígenas destruyeron las misiones y ma 

taron a sus ministros. Los soldados del gobernador no s6lo no 

castigaron a los indios rebeldes, sino que también robaron en las 

misiones. En Santa Fe, Rosas expulsó al fraile asignado en el l~ 

gar y lo remplaz6 por dos religiosos incondicionales suyos que h~ 

bían llegado con el gobernador a la provincia. Ante esta políti­

ca seguida por Rosas, a principios de 1640 los franciscanos aban­

donaron sus misiones y se concentraron en Santo Domingo, capital 

eclesi&stica de la provincia. Ahí se les reunieron algunos colo­

nos inconformes o molestos con los desmanes y arbitrariedades del 

gobernador y de sus oficiales. En Santo Domingo, la facción cle­

rical se fortific6 como para resistir cualquier ataque de parte -

de los rosistas. Intermitentemente algunos colonos salieron de -

la fortificación para atacar establecimientos de colonos leales 

al gobernador. Robaban alimentos y ganado y regresaban a su posi 

ción. Por casi dieciséis meses esta virtual guerra civil conti-­

nu6 en la provincia, 17 Durante este periodo se suspendió en todo 

el territorio la labor de conversión franciscana. Dentro de este 
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estado de abandono de las misiones y de confusión general, en mu­

chos pueblos se volvieron a practicar abiertamente los cultos ka­

china. Con esto se retrocedió de una manera significativa en to­

do lo hasta ese momento logrado por los frailes después de cuaren 

ta años de trabajo. 

También se desatendió la protección de la provincia contra 

los apaches. Estos aumentaron· sus ataques tanto a pueblos indig~ 

nas como a establecimientos espaftoles, Los integrantes de la mi­

licia encargada de la protección contra estos ataques se encontr~ 

ban guerreando unos contra otros. Los más perjudicados con este 

conflicto fueron algunos de los pueblos indigenas, que sufrieron 

no s5lo los ataques apaches con mayor frecuencia, sino también 

los abusos y saqueos de los españoles, Algunos asentamientos in­

digenas alejados del lugar del enfrentamiento, gozaron de. mti.s de 

un afio de vida independiente. 

A mediados de 1641 lleg6 a Nuevo México el remplazo de - -

Luis de Rosas, Juan Flores de Sierra y Valdés, quien puso fin a -

la lucha que tanto daño caus6. El nuevo gobernador inici6 las in 

vestigaciones sobre el caso, pero no pudo terminarlas, pues al po 

co tiempo muri6, Repentinamente los partidarios de los religio -

sos tomaron el control de la provincia y apresaron a Rosas. El -

cabildo de Santa Fe fue destituido y remplazado por uno integrado 

por colonos de la facción franciscana, Rosas muri6 en la misma -

prisión, en donde en una situación muy irregular, fue asesinado -

por un colono que encontr6 a su mujer engañdndolo con el exgober-



117 

nador en la prisión. 18 

Hasta finales del año siguiente arriv6 a la provincia Alo~ 

so de Pacheco, el nuevo gobernador. Si bien Pacheco tuvo inten-­

ciones de castigar a los rebeldes y de adquirir el control de la 

provincia, por un tiempo esto no le fue posible, pues el grupo r~ 

belde tenía todavía bastante poder. Sus primeras acciones fueron 

dirigidas a reorganizar la defensa y control de la provincia, que 

todavía estaba bajo la amenaza de rebeliones y ataques apaches. 

Una vez que Pacheco restableci6 el orden, inició los juicios con­

tra los insurrectos. Por cargos de traición, ocho capitanes re-­

beldes fueron ejecutados y varios m§s presos y castigados. 

La acción de Pacheco volvió a la provincia a un estado de 

relativa tranquilidad. Por cercá de cinco años no se suscitaron 

en el territorio mayores problemas, Para volver todo al estado -

anterior a la conflagración fue necesaria la cooperación de todos 

los sectores. A los frailes les tomó aproximadamente un lustro -

el reiniciar las labores de evangelización en casi todas sus mi-­

sienes. 

Por cerca de quince años, Nuevo M@xico volvió a tener un -

periodo de relativa calma¡ la pugna entre frailes y colonos vivió 

una etapa muy tranquila, Dos de los gobernadores de estos años, 

Fernando de ArgÜello y Juan Manso, cooperaron bastante con los 

franciscanos y esto contribuyó a aliviar las tensiones. 
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En el año de 1659, con el fin de la gubernatura de Juan 

· Manso terminó en Nuevo México una época de amplia colaboración en 

tre el gobierno civil y los religiosos. Dicho gobernador mantuvo 

cordiales relaciones con los religiosos, pues era hermano de fray 

Tomás Manso, excustodio y administrador por muchos años de la ca­

ravana de aprovisionamiento, y su designación al cargo se debió -

en buena parte a la influencia de su hermano. El sucesor de Juan 

Manso fue Bernardo López de Mendiz~bal, un criollo con una gran -

experiencia en cargos públicos, hombre poco conciliador que a su 

actuación política habría de agregar la de activo y poco escrupu­

loso negociante. Antes de su llegada a Nuevo México, el nuevo j~ 

fe civil de la provincia compró una cantidad regular de productos 

de bastante demanda en el alejado territorio. Con ella abrió una 

tienda en la casa real de Santa Fe. 19 El recién nombrado funciona 

rio supo del aislamiento en que se vivía en la provincia y muy a 

menudo se aprovechó de esta circunstancia para obtener ventajas. 

Su siguiente oportunidad de lucro se presentó al practicar el jui 

cio de residencia al exgobernador Manso. López de Mendizábal pi­

dió a su antecesor el pago de una cantidad de dinero para acele-­

rar y facilitar el juicio de residencia. Manso entregó a la esp~ 

sa del gobernador cien marcos de plata y un vale por cinco mil p~ 

sos. 20 A pesar de esto, el gobernador apresó a Manso y continuó -

con el juicio. Al parecer el exgobernador también se había dedi­

cado durante su gestión a comerciar con los productos de la región 

con lo que amasó una fortuna regular. Probablemente L6pez de Me~ 

dizdbal buscó obtener la mayor parte de los bienes de su antece -

sor. Quizá con la ayuda de colonos amigos y algOn soborno, Manso 
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logr6 escapar de las casas del cabildo en donde se le tenía preso. 

El pr6fugo rápidamente abandon6 el territorio y se dirigi6 a la -

capital del virreinato a buscar que se le hiciera justicia. 21 

Los abusos del nuevo gobernador perturbaron a la provincia 

entera. Extorsion6 a su antecesor, como ya se vi6, y también hi­

zo victimas de sus desmanes a indios, colonos y misioneros. Su -

principal negocio fue el extraer productos de la regi6n para ser 

vendidos en Parral o Sonora. L6pez de Mendizábal reunía algunos 

de estos productos utilizando a indígenas de diversos lugares, la 

mayoría de las veces sin pagarles por sus servicios. Los nativos 

proporcionaban importantes cantidades de sal, pifi6n, gamuzas, cu~ 

ros, mantas, artículos de lana y carretas. Los colonos y mision~ 

ros proporcionaban al gobernador principalmente ganado en pie, 

animales que regularmente L6pez de Mendizábal no pagaba a sus due 

fios. 22 

Los reclamos de los frailes en contra del gobernador se d~ 

bieron principalmente a los abusos que éste cometía en contra de 

los indios y al hecho de que solicitaba mercancías que posterior­

mente no pagaba, pero los problemas entre los religiosos y el go­

bernador no s6lo tuvieron que ver con e~~as cuestiones. En el 

año de 1659 L6pez de Mendizábal aument6 el pago del jornal diario 

a los indígenas, de medio a un real. Este aumento benefició a 

los indígenas y trajo a colación el tema del pago de salarios a -

indios que trabajaban en las misiones. El gobernador Luis Guzmán 

y Figueroa había expedido un decreto para que los frailes no pag~ 
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ran salarios a los indios que trabajaran en las misiones. 23 Ahora 

el gobernador cuestion6 la necesidad de la gran cantidad de in- -

dios que regularmente trabajaban en las misiones. L6pez de Mendi 

zábal estableció el pago de un jornal diario de un real para to-­

dos los indigenas que trabajaran en cualquier actividad que no 

fuera estrictamente la del culto o la de la evangelizaci6n. El -

gobernador orden6 a los indígenas del territorio "que no sirvie-­

sen a los ministros L-a_7 menos que pagándolos y esto siendo vo-­

luntarios". Esta orden provocll graves problemas en las activida­

des de las misiones, pues los nativos se negaron a ayudar a los -

frailes "en lo temporal para su sustento y en lo espiritual por-­

que no acudían como debían a su ensefianza 11
•

24 Muchos de los in- -

dios que fueron sorprendidos ayudando gratuitamente a los frailes 

fueron castigados severamente con cien azotes. Algunos capitanes 

indígenas solicitaron permiso para ayudar a los frailes, princi-­

palmente en las labores de cosecha. Era obvio que los indígenas 

quisieran participar en la cosecha de los sembradíos de las misio 

nes; la mayor parte de sus productos eran destinados a mantener-­

los o ayudarlos y no podían permitir que los productos se pudrie­

ran en los campos por no ser cosechados. 

Al igual que Luis de Rosas y muchos otros gobernadores, L~ 

pez de Mendizábal también intentó disminuir el respeto, aprecio y 

obediencia que los indígenas les tenían a los religiosos. Además 

de hacer averiguaciones sobre las debilidades y errores de los -­

frailes franciscanos, el gobernador prohibill que en las misiones 

cualquier persona que no fuera autoridad civil aplicara castigos 
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corporales a los indios. Esta medida buscaba el recuperar para -

las autoridades civiles la autoridad que misioneros e indígenas 

ayudantes usurpaban, además de poner ante los ojos de los nativos 

a la autoridad civil por encima de la de los religiosos. También 

en varias ocasiones el gobernador o sus ayudantes permitieron a -

los indios el bailar las danzas kachina, que los religiosos cons~ 

deraban supersticiosas y diab6licas, Esto representaba un ataque 

directo a los esfuerzos que los religiosos hacian por erradicar -

los cultos nativos y nos da una idea de la magnitud de la lucha -

entre estos dos grupos. 25 

L6pez de Mendizlbal termin6 su gesti6n en 1661. Los desma 

nes de sus tres años como gobernador no habían provocado inciden-

tes de consecuencias mayores y le permitieron amasar una gran fo~ 

tuna,. Diego de Peñalosa, el nuevo gobernador, lleg6 a Nuevo Méxi 

co y tom6 posesión de su cargo. El cambio de poderes fue sin in­

cidentes y parecía que la provincia volvería a tener otro periodo 

de relativa calma. El gobernador Peñalosa inició el juicio de r~ 

sidencia de su antecesor. Los frailes, que durante los afios ante 

riores habían reunido denuncias y declaraciones, iniciaron a su -

vez un proceso contra el exgobernador ante el tribunal del Santo 

Oficio. En los siguientes cuatro años la lnquisici6n tendría su 

mayor actividad en Nuevo México. Los franciscanos usaron amplia­

mente su poder para hacer a un lado a todo aquel que se les opu -

siera. El nuevo gobernador también extorsion6 a su antecesor. 

Peñalosa no s6lo pidió a López de Mendizdbal diez mil pesos para 

que él mismo pudiera escribir su juicio de residencia, sino que -
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más adelante se apoderó de la mayor parte de la fortuna del exgo­

bernador, Pefialosa ~onvenció a la esposa de López de Mendizábal 

de entregarle joyas, plata y otros objetos valiosos para que el -

Santo Oficio, al apresar a su marido, no los confiscara. 26 Al pa­

receT, la corrupción fue algo muy coman en la administración de -

Nuevo M~xico durante estos ochenta anos de ocupación. 

En efecto, el comisario del Santo Oficio orden6 la aprehe~ 

si6n del exgobernador y la confiscaci8n de todos sus bienes. La 

Inquisición no pod1a condenar a L6pez de Mendizábal por abusar de 

los ind1genas o no pagar sus deudas. Los asuntos temporales no -

eran de la competencia de este tribunal, Los cargos contra el e~ 

gobernador fueron por herej1a, por no seguir las leyes de Dios y 

por actuar contra la religión. Tambi@n se siguieron procesos co~ 

tra Teresa de Aguilera y Roche, esposa de L6pez de MendizAbal, y 

contra el alcalde mayor Nicolás de Aguilar, mano derecha del exg~ 

bernador en la jurisdicción de Las Salinas, Despu~s de completar 

las declaraciones y denuncias, el comisario de Nuevo México envió 

a los tres enjuiciados al tribunal del Santo Oficio en la ciudad 

de MSxico, Ahi se continuaron las investigaciones por tres afies -

m!ls. En septiembre de 1664, Bernardo López de Mendizábal muri6 -

en las cdrceles de la Inquisici6n. 27 

El gob.e'rnador Pefialosa y otros funcionarios menores tam- -

bi@n fueron enjuiciados por la Inquisición, En esos afies los nu­

merosos juicios en contra de funcionarios civiles, corroboraron -

que los poderes del comisario del Santo Oficio eran un eficaz in;?_ 
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trumento de coerci6n y control en manos de los franciscanos de 

Nuevo M~xico, En los siguientes quince años no habría ningún -

otro serio enfrentamiento entre misioneros y colonos. Esto en 

parte se debi6 a que fueron años muy difíciles en los cuales se -

necesit6 la abierta cooperaci6n de las dos facciones para su rnu-­

tua supervivencia. 
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C) Los indios pueblos bajo el dominio espafiol. 

Los mültiples problemas en que los espafioles ocuparon sus esfuer­

zos para asegurar su permanencia en Nuevo MSxico los llevaron a -

descu}dar su dominio o ascendiente sobre los indios pueblos. Las 

especiales caracteristicas de estos indigenas hicieron suponer a 

los colonos y misioner9s que su sujeci6n sería tan fácil como la 

de los naturales del centro del virreinato. A pesar de que las -

manifestaciones de descontento de los indios fueron numerosas en 

estos ochenta años de ocupaci6n, la solución a estos brotes meno­

res de rebeli6n, fue siempre militar, Estas medidas no resolvie­

ron el problema; tan s6lo pospusieron su soluci6n. 

Los espafioles trataron de asegurar su dominio sobre Nuevo 

México incorporando a sus habitantes a la sociedad colonial tanto 

en lo social como en lo econ6mico, Para lograr esto, además de -

contar con los medios materiales adecuados, se necesitaba todo un 

sistema coherente de leyes, procedimientos e instituciones que re 

gularan el cambio o incorporación. En el caso de esta alejada 

provincia, la política de integraci6n de las comunidades indíge-~ 

nas, al sistema colonial espafiol, se realizó desde dos puntos de 

vista diferentes, el de los religiosos y el de las autoridades ci 

viles. Esta situaci6n provoc6 que muchas veces la política de 

cambio en Nuevo MSxico no fuera del todo coherente y efectiva. 

La colonizaci6n civil de Nuevo M@xico tendia a integrar al 

indígena al sistema productivo espafiol, Los colonos introdujeron 
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en las comunidades pueblos cambios principalmente económicos. Co 

braban tributos, obtenían mano de obra y comerciaban ventajosame~ 

te con los indígenas. Por su parte, los naturales obtenían-de 

los colonos protecci6n en contra de los ataques apaches, así como 

algunas herramientas, animales y otros productos, a través del co 

mercio que sostenían. El indio se encontraba en una posici6n de 

clara desventaja dentro de esta relación, El principal beneficio 

que los indígenas debían obtener, la protección contra ataques 

apaches, no siempre les era proporcionada adecuadamente, mientras 

que los españoles siempre exigían de los indios su mano de obra o 

los tributos de sus encomiendas, Ademas, las exacciones impues-­

tas sobre los nativos perturbaban gravemente la organización de -

los pueblos, pues los indios no estaban acostumbrados a tributar 

o a prestar servicios personales a entidades exteriores a su pue-

blo. Las exigencias españolas llegaron en ocasiones a ser tan 

grandes que no dejaban en la comunidad indígena lo suficiente pa­

ra sobrevivir. También los requerimientos de trabajo interfirie­

ron continuamente con las actividades de los mismos indos. Estos 

abusos fueron la causa principal de la baja en la población indí­

gena, que para 1680 se había reducido casi a la mitad respecto 

del total habido a la llegada de los espafioles. 28 

Por su parte, también los misioneros trataron de integrar 

al indígena a la sociedad española, pero de una manera diferente, 

no s6lo desde el punto de vista econ6mico, sino también en lo cul 

tural, Su principal afán era convertir a los indios pueblos en -

cristianos, La relaci6n entre misioneros e indígenas fue menos -
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desequilibrada. Los naturales proporcionaban al misionero sus 

servicios para atender los campos, ganados y talleres de la mi- -

si6n, además de dedicar tiempo a las actividades religiosas tales 

como su propio adoctrinamiento, celebraci6n de misas y otras cere 

monias del culto cristiano. Los indígenas obtenían de los reli -

giosos, instrucción en tgcnicas agrícolas y artesanales; animales 

de origen europeo, herramientas, ropas y ocasionalmente parte de 

los productos de los campos y ganados de la misi6n. Además, aun­

que no abiertamente, el indio podfa obtener del misionero protec­

ci6n contra los colonos civiles. 

Como yá fue explicado en los capítulos anteriores, en un -

principio, los nativos aceptaron fácilmente la religi6n católica, 

pues, simplemente la agregaron a sus demás creencias. Pero los -

pueblos se negaron a renunciar a los cultos kachina y a otras - -

prácticas religiosas que eran una parte muy importante de su for­

ma de vida y de su supervivencia como grupo. Durante los prime-­

ros treinta años de los trabajos misioneros, los indios y frailes 

no tuvieron mayores conflictos. Las rebeliones indígenas fueron 

todas de escasa importancia y sin mayores repercusiones fuera del 

pueblo donde sucedían, Los problemas empezaron a agravarse cuan· 

do los religiosos se empeñaron en combatir abiertamente los cul-­

tos kachina, Cerca de 1630 los misioneros se dieron cuenta de 

que a pes~r de la proliferaci6n-de misiones y el aumento en el nú 

mero de ind~os bautizados, los indigenas no llevaban un verdadero 

cristianismo, pues seguían practicando su religi6n antigua. Por 

esos años el custodio de la provincia di6 la orden de prohibir 
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los bailes y de destruir todos los objetos del culto kachina ta -

les como máscaras, trajes, pinturas, etc. 29 La orden del custo-­

dio y su ejecución no consiguieron hacer desaparecer los cultos -

tradicionales indígenas; tan sólo los llevaron a la clandestini--

dad. 

En casi todos los pueblos surgieron grupos secretos que si 

guieron practicando su religión antigua, Los indios pueblos emp~ 

zaron a organizarse en torno a este elemento que era com6n a to--

dos ellos y que no compartía el grupo espafiol. Estos grupos cla~ 

destinos, además de mantener los cultos kachina, empezaron a org~ 

nizar la resistencia indígena en contra de los europeos. En su -

principio sus actividades se limitaron al establecimiento indíge­

na al que pertenecían, pero, con los afias, diferentes pueblos em­

pezaron a coordinar sus esfuerzos en este sentido, 

Durante el enfrentamiento de Luis de Rosas con los franci~ 

canos, los naturales de Taos asesinaron a frailes del pueblo y -

destruyeron la misi.6n, para posteriorr.1ente huir a las planicies • 

del este, en donde habitaban los indios apaches, con quienes apa­

rentemente tenían una alianza, 30 El éxodo fue quizá para escapar 

de los continuos abusos de los espafioles, así como también para · 

evitar un duro castigo·por haberse rebelado, En este caso, toda 

una comunidad indígena se sublevó contra el yugo espafiol y de una 

manera organizada trató de librarse de él, 

En la rebelión de Taos y en muchas otras los indios apa- -
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ches jugaron un papel muy importante, Al parecer, los indios n6-

madas que no e5taban sujetos al control español, tenían la oport~ 

nidad de ir de pueblo en pueblo promoviendo rebeliones. Las áreas 

apaches también sirvieron como zonas de refugio para muchos pue-­

blos inconformes. 

En 1650 algunos soldados descubrieron que los indígenas e~ 

taban organizando una rebelión general en contra de los españoles. 

En la conspiraci6n estaban involucrados varios pueblos, así como 

aliados apaches. El peligro fue conjurado una vez que el gobern~ 

dor Ugarte orden6 apresar a los líderes, 

A pesar de que era evidente que el descontento indígena 

crecía, las autoridades poco podían hacer al respecto, Los pro-­

blemas aumentaban y en cambio los soldados y recursos disminuían. 

A través de los años, la ocupación espafiola de Nuevo México se -­

fue haciendo mds dificil, Cuestiones como el conflicto entre co­

lonos y misioneros, los ataques apaches~ el deterioro del sistema 

de aprovisionamiento de las misiones, la disminución de la pobla­

ción indígena, etc, se conjugaban y agravaban la situación. La -

sequía de los años 1666 - 1671 complic6 aGn más todos los proble­

mas. Las enfermedades y el hambre acabaron con miles de indios y 

varios pueblos tuvieron que ser abandonados. La carga sobre los 

indígenas fue aumentando, haciendo su situación cada vez más de-­

sesperada. 

En el año de 1675, habiendo muerto varios religiosos y co-
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lonos a manos de los indios, el gobernador Juan Francisco Trevifto 

di6 la orden de arrestar a algunos lideres indígenas, asi como de 

recoger y destruir objetos del culto kachina. El funcionario, de 

cidido a poner un alto a todo este asunto del regreso a los cul-­

tos antiguos, mandó que los lideres fuesen colgados en diferentes 

pueblos para escarmiento del resto de la población indígena. Ade 

m~s apresó a cuarenta y tres indios, a los que mandó azotar y con 

denó a ser vendidos como esclavos, Puestos los indígenas en pri~ 

si6n, lleg6 a Santa Fe un grupo de guerreros tewas que en las mis 

mas habitaciones del gobernador pidieron la libertad de los pri-­

sioneros. Quiza al no tener otra alternativa en la comprometida 

situación, Treviño concedió la libertad a los cuarenta y tres in­

dios. 31 La decisión a la que se vió forzado Trevifio fue poco afo.!. 

tunada, pues, los ajusticiamientos acrecentaron el ·resentimiento 

indígena hacia el español, mientras que se dejaron libres a pote!!. 

ciales lideres de otra rebelidn, 

Durante los siguientes cinco años, la conjugación de todos 

sus graves problemas llevaron a Nuevo M~xico a una seria crisis -

que amenazaba con acabar la permanencia misma de la dominación e~ 

pafiola en el lugar. Las autoridades del territorio solicitaron -

ayuda al gobierno virreinal. Se pidieron soldados, armas, muni-­

ciones y caballos para poder mantener la provincia, 32 Los españo­

les se encontraban en una posición de completa desventaja ante 

los indios¡ los soldados españoles no llegaban a los doscientos, 

mientras que los indios pueblos contaban con cerca de 6 000 gue·~ 
33 rreros. 
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El 10 de agosto de 1680 los indios de Nuevo México inicia­

ron una rebelión general que tuvo por consecuencia la muerte de 

casi medio millar de misioneros y colonos y la salida de todos 

los supervivientes espafioles de los territorios de Nuevo México. 

El principal lider de esta rebelión fue un indigena del pueblo de 

San Juan llamado Popé, uno de los cuarenta y tres indios libera-­

dos cinco años antes por el gobernador Trevifio, Con esta rebe- -

lión, los indigenas conquistaron su completa libertad de los esp~ 

fieles por cerca de una década. Más tarde los espafioles reconqui~ 

tarian Nuevo México, mas se establecerian bajo bases diferentes -

de organización. En 1680 terminó la primera etapa de la ocupación 

espafiola de esta alejada provincia, 
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Conclusiones 

Los indios pueblos se caracterizaron por estar orFa• 

nizados en aldeas, tener una base econ6mica esencialmente 

agricola y producir algunas artesanias básicas. Estas carac 

teristicas de tales grupos indíp,enas fueron un importante 

atractivo para los españoles que participaron en el movimie~ 

to de expansi6n hacia el norte de la Nueva España, quienes w 

pensaron que podrían explotar a aouellos indios sedentarios 

a través de la institución de la encomienda, de la misma ma­

nera que se hacia con los indios del centro del virreinato. 

Entre los indios pueblos no había una asociación po­

litica regional que les uniera; cada establecimiento indige­

na era independiente. Este hecho hizo más dificil que los -

españoles los dominaran, al tener que lo~rar la sumisión de 

cada villa de una manera particular. 

La ausencia de yacimientos de metales preciosos en 

Nuevo México. hizo a las labores agrícolas, la recolección · 

de nroñuctos y la elahoración de sencillos artículos manofac 

turados, la~ principales actividades económicas de la provi~ 

cia. La subsistencia de colonos y misi3neros fue posible -

gracias a la captaci6n de una parte de esta producción agro­

-artesanal . 

. En estos primerús ochenta anos dé ocupación espafiola, 
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Nuevo México nunca lleg6 a ser para el imperio español una -

provincia rentable. La decisi6n de mantener su ocupaci6n -·· 

por medio de un subsidio constante dado por la corona a sus 

habitantes, no se debi6 al interes de obtener un beneficio -

econ6mico inmediato sino a motivos estratégicos; proteger la 

parte norte del continente de la intervenci6n en ella de ~.· 

otras potencias europeas. 

Los continuos enfrentamientos entre colonos y misio­

neros en asuntos tan diversos como tierras, jurisdicci6n, .p~ 

go de salarios a indios, acusaciones, administraci6n de sa-¡· 

cramentos, etc. nn eran más que manifestaciones del deseo 

de ambos grupos de hacer prevalecer en la provincia una pol! 

tica que les permitiera aprovechar intensivamente la mano de 

obra indigena tan necesaria para el desarrollo de sus ~sta­

blecimientos. Esta lucha no representa un radical y defini­

tivo antagonismo entre colonos y misioneros, pues ambas fac­

ciones necesitaban tanto del contrario, como de la mano de -

obra indígena, motivo de sus pugnas. 

En la sociedad colonial de Nuevo México en los afios 

que comprende este estudio, el dominio español se conserv6 

siempre por efecto de la coerci6n militar. Los españoles no 

pudieron consolidar este dominio en otros niveles situados -

en el plano de la estructura econ6mica y social, dadas las -

especiales características de la organizaci6n colonial y de 

los habitantes de la provincia. 
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La actividad misionera en Nuevo México tampoco logr6 

cumplir sus objetivos tanto religiosos como de integrar a los 

indigenas a la sociedad colonial española. Los múltiples 

problemas que enfrentaron los frailes les impidieron reali­

zar una labor constante y efectiva. La misi6n proporcion6 -

algunos elementos adicionales a la cultura pueblo, como nue­

vas técnicas de cultivo, plantas, animales y artículos de -

origen español, mas no logr6 establecer un completo dominio 

sobre los indios pueblos. 

El virtual ai&amiento en que se vivia en Nuevo Méxi­

co, no s6lo por su lejania respecto del centro del virreina­

to, sino también de cualquier otro establecimiento español; 

el problema de los continuos ataques de indios apaches, que 

además de causar grandes daños, obligaba a distraer una im~·· 

portante cantidad de recursos en su defensa; lo pobre y ásp~ 

ro del territorio en donde se necesitaban mucho mayores es~ 

fuerzas para sobrevivir y, por último, las constantes pugnas 

entre colonos y misioneros en las que se desquiciaban las ac 

tividades de la provincia y se atacaban y dañaban unos a los 

otros, provocaron en Nuevo México una inestable y muy frágil 

situación. El hecho de que por un lado se explotara y abusa­

ra de los indios, yipor otro~ no se consolidara una estructu­

ra de dominio que asegurara el sometimiento de los indígenas, 

cre6 las condiciones para el éxito de la rebelión de 1680. 
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